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AL EMINENTISIMO SEÑOR CARDENAL 

ARZOBISPO DB SANTIAGO,

ÍIPirTADO Á CORTES BM LAS CONSTITin’ENTES.

Eminentísimo señor; Profundamente con m o v i­
dos e n  presencia de los deplorabilísimos sucesos 
que  e n  nuestra  amada Espaüa tienen lugar, ios 
alumnos de la Universidad Compostelana que te ­
nem os la honra de dirigirnos á  vuestra  Ecniuentí- 
sima, sentimos sin embargo inmenso consuelo al 
v e r á  nuestro  amado Prelado e levar.su  elocuente 
voz e n  las Córtes Constituyentes, detendieado lo 
q ue  más en  estima tenemos, la Té católica y la u n í . 
dad del culto, que hemos recibido de nuestros p a ­
dres y  en  la que nos han confirmado los Sacerdo­
tes del Altísimo, en tre  los cuales ocupáis. E m inen­
tísimo seQor, uuo de Eos más elevados puestos por 
vuestras virtudes y  ciencia.

Nosotros, cat6lioos, apostólicos, romanos, os e n ­
viamos n uestra  pobre pero entusiasta felicitación 
p o r  el triunfo que sobre el e r ro r  habéis alcanzado 
coa  vuestro elocuenlísím.o discurso; y  de lo ín t i ­
mo de nuestro  oorazoii la expresión de la gratitud 
más sincera, porque habéis combatido valerosa­
mente por la causa de nuestros padres, por n u e s ­
tras santas creencias, por nuestros únicos verda­
deros intereses, por la verdadera grandeza y felici­
dad de n uestra  pátria, á  !a que, aunque últimos ó 
insigni&oaotes hijos, despues de Dios Trino y  Uno, 
y  la Purísima Virgen María y  la santa Iglesia ca ­
tólica, apostólica, romana, en  cuya  íé queremos 
v iv ir  y  m orir , consagramos nuestro  corazon y 
cuanto somos y  seremos.

No importa que  el e r ro r  triunfe prácticamente’ 
al parecer, de la verdad e terna  é  inmutable: no 
importa que entone orgulloso himnos á  se efímera 
victoria, permitida, para nuestro  b ien  sin duda, 
por los juicios inescrutables d é la  E terna Sabidu­
ría; la luz desvanecerá las tinieblas, y la verdad se 
h a rá  plaza sobre la mentira, y  el espíritu del mal 
será vergonzosamente derrotado. En el corazon de 
la inm ensa mayoría de los espa&oles arde pura  la 
llama de la fé: b ien  lo sabéis, Emmo. señor, y  tam ­
bién que todos están á vuestro lado y  de los demás 
ilustres campeones del Catolicismo, á quienes os 
suplicamos trasmitáis la expresión de nuestra^id- 
m iracioo y  respeto.

Permitidnos, Emmo. señor, que, á nuestra  vez, 
nos felicitemos por la dicha de teneros por nues­
tro  Pastor y  guia, sobre todo en  Jas presentes do- 
lorosas circunstancias.

Guiados por vuestro ilustre ejemplo y  evangéli­
ca elocuencia, ni> vaciiamos e n  asegurar que com ­
batiremos como buenos e n  torno de la bandera c a ­
tólica, y  sabremos m orir  si es necesario en  defensa 
de nuestra  Religión sacrosanta, única verdadera: 
confiados firmemente en  que la Purísima Virgen 
Haría, madre de la gracia, nos alcanzará la n e ce ­
saria de Dios Omnipotente, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, en  cuyo  nom bre os pedimos bum iidem ente 
nos bendigáis, á  nosotros y á naestras familias.

Dios guarde muchos años á vuestra Emma. p a ­
ra  su  gloria y  provecho de vuestro í diocesanos,

Santiago, 3 de Mayo de i36g.—(Siguen las firmas 
de mas de 300 estudiantes,)

CORTES CONSTITUYENTES.
P B E S I D B N C I Á  S E L  S R ,  B I V B B O .

Entracto de ¡a seswn celebrada el dta \1  de 
Mayo de i  869.

Abierta á la an a  y  cuarto , y  leída el acta de la 
anterior por el Sr. Sánchez R uano , fué aprobada.

El Sr. VAZQUEZ OURIEL: P id j la palabra.
El señor PRtSlUKNTE; La tiene V. S.
£1 Sr, VAZQUEZ CURIHL: £ n  la última sesioa 

se  dio cuenta de una comunicación que  tuve el 
honor de rem itir pidiendo dos meses de licencia, 
de que  me era  necesario disponer con objeto de 
restablecer mi quebrantada salud. £ u  vez de con­
sultar á las Córtes si se  me concedería este tiempo 
parece ser que et señor P residente dispuso se p re ­
guntara si se me concedían ocho días, para  lo cual 
no necesiiaba acudir á  las Cortes, puesto q ue  el 
reglamento autoriza para ello. Yo dejo á  la consi­
deración de la oiesa y ae  las Cúrtessi es razonable 
se me concedan solo ocho d ía s , cuando necesito 
sets solo para ir  de aq u í á m i casa, y  si se ha po ­
dido hac6r esa pregunta, cuando lo que yo solici­
taba eran  dos meses.

El señor I‘RH¿lDf£NTE; La mesa ha estado en  su  
derecho al hacer la pregunta en  los té rm icos que 
la formuló, y ocho días son los que tiene V. S. de 
licencia, según lo acordado por las Cortes, sobre 
ios ocho de que puede disponer conforme á regla­
mento.

£1 térmioo de dos meses implica tal vez el tiem­
po de duración do las sesiones, y  es preciso tener 
en  cuerna que eiiionoes quedabd sin la represan- 
lacion oporiuna el colegio electoral que ha elegido 
»i j  st c ree  V, S. que  sa halla e n

f r -

O b d e n  d e l  d í a .

El señor PRESIDENTE; Contm.’ia c\ 
d iente  sobre el p ro j ecio de Constitución

ti StRRACLARA. Señores diputados: la so-
iemiiidad del debate, y  el ser esta la cuestión más 
árdua que ha podido presentarse despues de la  r e ­
volución, poari» re traerm e de tomar parte eu  esta 
discusión, al con-iJerar que  no tengo condiciones 
bastantes para poder llevar e l Ocuvenciiaienio á 
vuestro  ániUiO; pero cuento con vuestra indulgen­
cia a l tra tar de delialir en  amistad cual e:  ̂la for­
ma de gobierno qué conviene más al país.

Al pueblo español, señores, se le han dicho co­
sas que realmente no son verdad. Se ha venido d i ­
ciendo que [10 habla en tre  noaOlros más diferencia 
que  u na  cuestioii d e  forma, pues en todo io demás 
fibtábbQiOa» de acuerdo.

No hace muchos dias e l Sr. Ulloa nos decia que 
la liüertad puede adquirir todo su desarrollo bajo 
cualquiera forma de gobierno; lo que nos oondu- 
f i r ia  al absurdo de creer que podía esto tener lu ­

gar bajo el imperio de los czares de Rusia y  de los 
sultanes del mismo modo que bajo la república.

Nosotro?, que hemos partido todos de una  rev o ­
lución que ha proclamado determinados princ i­
pios cuyo desenvolvimiento debemos hacer, no 
tenemos o tra  ¿osa que exam inar sino cuáles son 
sus principios, deduciendo sus consecuencias.

La monarquía nunca  ha podido salir de! sufra­
gio; siempre la hemos visto imponerse por la 
fuerw , y^m ora l, ya material, ya por la de las c ir­
cunstancias, y  siempre ha sido un privilegio én  fa­
vor de uno con perjuic o  de todos los demits. En 
efecto, la monarquía con todos sus atributos no 
tiende á  otra cosa que á  conceder todos los d ere ­
chos á una familia que  n o  procura otra cosa que 
avasallar á los pueb'os, negando los derechos i n ­
dividuales de los demás ciudadanos, obligando á 
los pueblos á luchar ha^ta que consiguen echar 
abajo el trono, porque la soberanía es indivisible 
y no cabe en los dos á la vez.

La revolución de Setiembre no puede desenvol­
verse con esa monarquía que adoptais, porque en 
lodo caso su aspiración manitleita ha sido la de la 
m onarquía democrática, y  sí hubierais aceptado 
esta monarquía, si hubierais consignado que la 
persona que babia de ocupar e l trono había de ser 
elegida siempre, sin que pudiera trasmitir ese d e ­
recho á su  familia, para que  no pudiera venir á 
legarnos esos tristes abortos de las monarquías.

La revolución dijo que había de ven ir  abijo  to ­
do lo existente; y  esto no quería decir que  solo se 
quitara u n  ministerio ó la persona que ocupaba el 
puesto de jefe dcl Estado, sino que con esas pala­
bras qu ena  significar la caída de todas aquellas 
instituciones q ue  ya no podían conducir á  la feli­
cidad del país.

¿Creeis que la Españá es m onárquica? Juzgo 
que estáis en  un  error. No os diré que sea rep u ­
blicana ; pero contad los que nos sentamos e n  es 
tos bancos, y  los votos que han obtenido en otros 
puntos los republicanos que h an  sido derrotados 
en  las e lecciones, y  ten d re isu n a  idea exacta de 
la  falange republicana.

Vosotros teneis más votos, es v e rd a d ; pero  hay 
que contar con la Inercia, con el indiferentismo 
q u e  lleva á un  gran  núm ero á votar con e l  que  se 
halla en  e l poder.

Recordad la h is to ria , y  vereis que el duque de 
la Victoria cuando estuvo al frente del poder tuvo 
mayoría; que en  los tiempos de 0 ‘Donnell la tuvo 
la u n ió n  1 b e ra l ; que todos los Gobiernos la han 
tenido, y  que González B rabola tuvo grandísima 
en la ú ltim a época de su  dominación. Me diréis 
que eso ha sido por la oorrupcion q ue  se ha em ­
pleado; pero no desconocereis que esta se estrella 
en  los electores q u e  tienen conciencia de lo que 
van á hacer, y  solo puede tener lugar con los que 
son realm ente indiferentes.

Se decia q ue  la córte de Isabel era fastuosa; p e ­
ro esto lo tendreis siempre en la monarquía, por­
q ue  no puede sentar sus bases mas q ue  e n  la tra ­
dición y  nn el sentimieriío naciriDat, al que le  ¡iro- 
cu ra  fascinar. Yo recu frJo cu and o  un otra ooa^ion 
se tra tó  iiicidontalmente de este punto; el Sr. Es- 
cosura decia que la monarquía necesitaba adoptir* 
se con la dinastía, porque era n'ida si do se  halla­
ba rodeada de la aureola de la tradición y  del s e n ­
timiento nacional; porque en  efecto, el hombre 
que desde que  nace ve que hay unu que manda, 
q ue  dispone, q ue  lo es to lo  y que llega á  este 
puesto por su  propio derecho, se connatpraliza 
con ese modo de s e r  social-y se encarna en  éi ese 
sentim iento de respeto á lo que encuentra asi esta­
blecido; al contrario de lo que sucede al que  ve 
que lo elige él y  que  si llega á ese puesto es p o r ­
q ue  los demás le quieran elevar á  él, pues e n ton ­
ces no se  le tiene ese respeto.

Nuestra situación en Europa no nos obliga tam ­
poco á optar por la forma monárquica. Es verdad 
que vemos en  ella la monarquía; pero las más de 
ellas lian venido disfrazando ya su  despotismo y  
aceptando ciertas modificaciones, y  no h ay  duda 
q ue  todos los pueblos de Europa marchan á la re ­
volución, que tal vez se hubiera hecho si nos­
otros hubiéramos tenido decisión para  plantar la 
república ; pero s in  saber por qué , aguardamos 
á que la hagan los d em ás, cuando pudiéramos 
llevar á  cabo nuestras aspiraciones sin  tem or al­
guno.

Dos reinos tenem os por vecinos en  nuestras 
fronteras; el uno no puede imponernos por su  pe 
queñez; ántes b ien podría unirse á nosotros d es ­
apareciendo toda idea de dominación. Por la parte 
del.N orte  hay u na  nación poderosa; pero  tiene 
muchas cosas á  qué atender para  mezclarse en 
nuestros asuntos. Yo convengo en  que al César 
francés no le gustara que nosotros proclamáramos 
la república; psro aun  cuando tuviera el ániipo 
de inmiscuirse en  nuestros negocios, no le haljia 
de ser tan fácil hacerlo, porque otra intervención 
como la del duque de Angulema no era fácil llevar­
la  8 cabo.

Es decir q ue  no se qu ie re  la descentralización, 
síntesis práctica de la república federal. Ved con 
cuánta razón os indicaba antes que aquí faltan 
costumbres liberales. Y por eso os sentís inclina­
dos a la monarquía,

Y  sin embargo, no puedo menos de deciros que 
en adelante no habrá ya más q u e d o s  partidos; 
monárquicos, defensores cada vez más reacciona­
rios de las inm unidades y prerogativas del rey, y  
republicanos o ída  vez mejor acogí lo s , defensores 
de los derechos del hombre.

Abstraeos, pues, de compromisos d epartido , y  
fundad al menos una monarquía verdaderamente 
democrática; yo, si creeis absolutamente necesario 
trae r u n  rey, me retiraría como Aquiles á  mi 
tienda i  llorar U  desgraciado  mi pátria, á quien 
despues de ocho meses de admirarla l ib ro , v a lsé  
en tregar ahora esclavizada á u n  soberano; y  sí so ­
brevivís á las persecuciones que también vendrán 
más ó menos tarde sobre los que ayudaisá levantar 
ese trono, ocasion tendremos de vernos otra vez 
y  departir sobra este  mismo asunto en  las p ró x i­
mas Córtes Constituyentes.

E lS r .  S1LV£L.\; Señores: el profundo discurso 
del Sr, Palanca del último dia de sesión, y  la in ­
tencionada peroración del Sr. SerracUra hoy, nos 
dem uestran que  entram os e n  lo réi^io de la pelea. 
Entro, pui>s, tam bién e n  línea, con fé en el temple 
de mis armas, sí bien con gran desconfianza del 
esfuerzo de mi brazo.

Aute todo, debo hacerme cargo de una indica­
ción del Sr. Orense. S. S., como e lS r .  Palanca, 
h an  podido lUmarmo doctrinario sin  que  de ello 
me dé por ofendido; pero no puedo pasar e n  s i­
lencio lo relativo á  la habilidad en  e l sentido en  

nublaba el úllimo de estos señores. Aludía su 
señoría á una especie de liabilidad que podemos 
llam ar cartaginesa , y  haciendo una traducción 
m uy  iibre da u n  pensamiento del Tasso , acusabí 
á las personas de procedencia conserradora de qne 
querem os haoer tragar al partido progresistó una 
áspera y  maquiavélica droga, dulciaoándola uo sé

con qué especie de almíbar democrático. Yo, se ­
ñores, protesto de tales propósitos; yo qne he com­
batido las administraciones moderadas, yo q u e  he 
sufrido con resignación las períecuciones y des­
t ie rro s ; yo que entonces combatía á los fanáticos 
de! órden, lo que hago ahora es combatir también 
los fanáticos de la libertad.

No tomé parte en  la revoiacion de Setiembre, 
pero  acepté el hecho revolucionario con decisión, 
nobleza y  lealtad; pedia haberm e retirado á la vida 
privada y  al desempeño de m í profesion, lo cual 
hubiera sido m uy  cómodo p tra  mí, y  lejos de eso, 
no acepté un alto puesto; pero cuando todavía d u ­
raban los primeros momentos del desórden, acudí 
al A puntam iento, y  allí estuve un dia entero en la 
plaza de la Villa procurando pan y trabajo á  las 
masas necesitadas.

Dicho esto, en tro  ya e n  la cuestión, ¿Qué es, se ­
ñores, Ib q u e  estamos debatiendo? ¿La monarquía 
ó la república? Lo que  es nuestra monarquía, e x ­
plicado está en el proyecto de Constitución, y  con 
ella no podrá suceder lo q u e  indicaba el Sr. Ser- 
raclara, á  no ser que supongamos u n  monarca de 
mala fé, en  cuyo caso lo mismo puede ocurr ir  con 
el p residente de una república, y  ejemplo de ello 
nos presenta  el último golpe de Estado de Francia, 
q u e  cambió, á  pesar de la comísion perm anente y 
todas las precauciones, una república en u n  im - 
lerio. Además q:ie sí e n  las alturas es fácil perder 
a cabeza y tener vértigos, el único remedio para 

no sufrirlos, es estar acostumbrado á  esos altes 
puestos, y  para ello e n  mejores coadicioues se 
halla una persona que tenga esa costumbre, que 
no u n  simple ciudadano elegido cada cuatro años.

Digo, pues, que nuestra monarquía es conocida.
Y eu cambio, ¿qué es lo que  quieren S, Sá.? Una 
república  en  q ue  brille la liberta<l en  todas sus 
manifestaciones; en  que las clases conservadoras, 
desprendiéndose de sus preocupaciones, compren­
dan que les conviene u n  gobierno b a ra to , en que 
el proletiriado sepa que  ei único camino del b ie n ­
estar es el trabajo; en  que la provincia y  el m u ­
nicipio funcionen con separacioD; en  que no sean 
necesarias lás universidades; en  que se declaren 
abolidas las penas de m uerte y  todas las penas 
perpetuas; en  que cada uno cumpla sus deberes 
por el convencimiento íntimo de que  así hace el 
liien de la nación; niia república, en  S n , en que 
por la justicia, la libertad y el derecho se llegue 
al b ien moral, intelectual y  material,

Pero esa república la que.''emos todos , y  á  esa 
república va marchando Europa; pero esa rep ú ­
blica tiene un  grande obstáculo, que  son los re- 
^ublic tnos; en F ranc ia  se llaman Proudhon, Luis 
Blano y C a n e t ; en  Italia Mazziní, y  en Kspaña 
Orense y  Castelar, y no sé sí mañana se  llamarán 
Joarizti y  Garrido. Ésa es la república del porve ­
n ir , no la del presente.

Y, señ'jres, cuando los mismos que vierten  su 
sangre por una causa han  empezado por separarse 
o-tensihtem eiitede elia, esa c a u s a d la  m uerta pa<
ra  dieiupt'O, perdida a! para rúuúho
tiempo. l\espocto á  la restauración carlisl.i, n ingún 
tem or p<vlia in-^pirar, porque ese partido carece ya 
de la iü 'titucio.i viiicular, las comunid des religio­
sas, In jireocup-icion de quo los fueres de las pro- 
vín-iias e ran  incompatibles con el régimen, y  has­
ta de jefe, pu-*s hasta Cabrera su Hércules está 
enervado e n  las delicias de Cápna de la g ran  cap i­
tal de Inglaterra.

Por otra parte, la situacíoa creada era la mas 
g 'and e  y robüsta; en  ella estaban la marina , el 
ejército, el partido progresista con su s  hombres 
mas notables, e l democrático con sus profundas 
convicciones, e l unionista con sus ramificaciones 
en  el pais, que  se extienden desde la grandeza de 
España hasta el modesto agricultor; los hombres 
influyentes; notabilidades políticas: Olózaga, para 
cuya nombradla c o b a y  Pirineos; Ri-vero, corazon 
de tribuno, cabeza de nom bre de Estado; Ríos Ro­
sas, carácter y  talento que envidian las tribunas 
de Europa; y  á su  iado io mas importante de los 
antiguos partidos, y  además e ^  fracción economis­
ta  q ue  cuenta  en sus filas jóvenes ta n  brillantes 
como los Sres. Moret, Ecliegaray y  D, Gabriel Ro­
dríguez.

Las instituciones políticas todas tienen su  tiempo 
y  oportunidad. Asi es que no siendo la diferencia 
que DOS separaba otra sino que la unión liberal 
quería  avanzar veinte pasos en  el camino de la li ­
bertad, los progresistas sesenta y ios demócratas 
ciento, como cada uno por sí solo no podia mover­
lo n i una linea, fué necesario el empuje común 
ba^ta un  límite convenido, algo excesivo para 
unos, algo limitado para otros, pero posible con el 
concurso de todos. En una palabra, abandonando 
la senda de hacer como se hizo en  1337 u na  Cons­
titución progresista, en  IS45 u na  m oderada, en 
1851 una Constitución ultra-moderada, e n  1856 
una Constituoion unionista; aprovechando las le c ­
ciones de la ciencia, hemos intentado una  Consti­
tuc ión de la España liberal.

Primera demostración de la imposibilidad de la 
república es la de que no podríais llegar sino por 
cima dé nosotros. Señores, es indudable que hay 
algo que iiupidí las trasformsciones violentas; es 
m enester reconocer q ue  es imposible dar de r e ­
pente un salto desde la monarquía despótica y teo­
crática nada menos que á la república federal, ú l ­
tima fórmula de la liberiad. Pues qué ¿no estamos 
viendo q ue  eLtre el dia y la noche están los c re ­
púsculos, en tre  el invierao  y el estío la dulce pri­
mavera, en tre  la infancia y la vejez la virilidad? 
¿No veis que el Supremo Hace-lor, á  quien que- 
reis  corregir con satánica soberb ia , ha establecido 
transiciones? Pue< ¿cómo se quiero aquí dar ese 
salto por cima hasta de la república unitaria?

Segunda razón para com prender la imposibili­
dad de la república. Nosotros los monárquicos n e ­
cesitamos u n  r e y ;  con un  príncipe honrado nos 
basta; no necesitamos q ue  tenga gran capacidad; 
noskiasta con su honradez; si por algo puede clau­
dicar nuestro proyecto es por ex ceso , por lujo 
de libertades públicas, ¡y á vosotros os parecen 
escasasi

El pueblo español es horrado, inteligente, só- 
brio, confiado, pero ha gemido siglos y  siglo? bajo 
la losa del despotismo, está sin educación ni cos­
tumbres políticas; pero  he oido decir que esto no 
era exacto, porque los republicanos habían tenido
600,000 electores ilustrados y conscientes. Vamos 
¿ e x a m in a r lo  que significa la adhesión supuesta 
de tantos eleetori’S á las ideasrepub'ioanas. Em pe­
cemos por Cataluña. A'lí esos republicanos no han 
predicado el credo republicano; en  todas p a r ­
les han hablado de la libertad; en  todas sus m ani­
festaciones ménos en CatalufSa. Cuando hemosjha­
blado nosotros de limitar algunos derechos, oa ha­
béis alzado contra esas llmiuciones diciendo que 
no queríais pasar por esa humillación, n i que la 
personalidad Jiumana se inclinase ante  la majestad 
de las Córtes Constituyentes, y  e n  Cataluña sois 
proteccionistas y  la humilláis an te  u n  mostrador;

de modo que también vosotros hacéis doctrinaris- 
mo cuando os conviene.

R ebajando, p u e s , los electores catalanes, que 
creo yo q ue  prefieren el imperio proteccionista á 
la república libre-cambista, veamos las demás p ro ­
vincias. Me parece haber oido hablar de la rep ú ­
blica de las Provincias Vascongadas. Allí habrá y
hay  u n  Gobierno pa tria rca l; ¡pero república!.......
¡Sí no admiten la primera de las iibartades que 
tanto decantais, que  es la de cnltosl ¡Si mandan 
aqu í diputados más m onirquicosquenosotrosi Del 
centro de Castilla, Aragón, Extremadura. la Man­
cha, Santander, Galicia, han venido aquí SOO d i ­
putados también m onárquicos: quedan solo las 
provincias d e  Andalucía.

Allí, lo confieso e n  efecto, predom ina el elemen­
to republicano; psro ¿qué es lo qué ocurre en  An­
dalucía? ¿Cómo no hay allí el órden que e n  la mo­
nárquica Madrid? Que e l andaluz es libre, inteli­
gente, pero que no tiene costumbres para  practi­
car la república. Los sucesos de Cádiz, del Puerto, 
de Málaga, de Jerez: e n  ese espejo podéis estudiar 
lo que  seria en  España la república unitaria ó 
federal.

¡Ah, señoresl iCuánto han costado á las naciones 
esos delirios patrióticosi Ejemplos prácticos nos 
ofrece Italia.

¿No fué el venerable Pío IX iniciando en 1846 
e! movin^iento liberal? Pues vino el c ruel asesina­
to  de Rossi, las turbulencias de Roma, y  herido el 
sentim iento religioso francés y  la susceptibilidad 
de esa gran  nación por im prudencia de Garibaldi, 
fueron á Roma las legiones francesas. Venecia se 
subleva, pero le falta el tiempo á Manió para pro ­
clamar la república, con lo que se aísla del Pia- 
monte, y  Venecia cae otra vez bajo el yugo de los 
austríacos. Cárlos Alberto, dominado por Mazziní, 
rechaza auxilios de Europa, exclama e n  su  m ani- 
fie.'to: Italia fa rá  da se, y  sucum be en la batalla 
de Novara.

Resulta, pues, de lo sucedido en Italia una  cosa 
que debemos tener m uy  presente, y  e s ,  que los 
impulsos patrióticos nacen del co razon , el brazo 
los lleva á  la práctica; pero si han de dar resu lta ­
do, es preciso que la in te ligencia , esa em ancipa­
ción de Dios, la iuteligencia modere esos impulsos 
y dirija esos esfuerzos.

La república, pues, nos traería la enemistad de 
toda la Europa, que para nada necesitaría p resen ­
tarse  en son de guerra; le bastarla con abandonar­
nos á  nosotros mismos; le bastaría fomentar nues­
tras discordias intestinas y  á  los excesos demagó­
gicos; ¿qu ién  le dió fuerza á Napoleon para su 
golpe de Estado de 1851?

Y, señores, ¿no ha de quedar algo de esta discu­
sión? Yo espero que sí. Votad en hora buena la 
república; pero una vez votada, una vez decre ta ­
da la monarquía, ¿qué cumple hacer á  la minoría 
republicana? Seguir haciendo una guerra  fra tric i­
da á  la situación, podrá convenirle para ganar el 
poder seis mases y llorarlo despues en la emigra­
ción seis años,

¿Por qué no 'acep ta r  el fallo del tribunal? ¿Se 
puede ven ir  aquí á proclamar determinadas ideas, 
y  retirarse  despues porque  uo so aceptan por la 
mayoría? No, señores; los electores nos han envia­
do aquí para algo más.

No pudiendo establecer la  república contra la 
marina, el ejército, ios partidos progresista, unio­
nista, demócrata, contra las clases conservadoras, 
decid la verdad, toda la verdad al pueb[0 ; decid á 
vuestros electores y  dadles el ejemplo de aceptar 
s inceram ente la monarquía rodeada de Institucio­
nes liberales y  democráticas y  defenderla con 
nosotros. Asi podrá ser algo la España; de otra m a ­
nera, po r  el afán de quererlo todo, acabaremos por 
psrd erlo  todo.

El señor marqués de ALBAIDA: El Sr. Siívela 
nos aconseja q ue  hagamos lo que  á S. S. y  á  su  
partido le conviene; pero yodebo  decirle que  ya 
somos mayores de edad y  sabemos lo que el pue ­
blo pide y desea.

Si en Francia no se hubiera dado el golpe de 
Estado de 1851, no hubiera sucedido nada, y  así se
lo ha dicho ya Girar.lin á  Napoleon; pero ......

El señor VICEPRESIDENTE (Cantero): Ruego á  
S. S, que se limite á  la alusión.

El señor m arqués de ALBAIDA: Sobre la acepta­
ción de los principios democráticos por los otros 
partido-i, ya hemos dicho q ue  se  han admitido en 
el nombre y nada má;. ¿Qué libertades puede ha­
b e r  en u n  país en  q u e s e  adopta el a rt .  31?

Todo lo que consignaba yo en  m í programa de 
Valencia en 20 de Octubre, pudo hacerlo desde 
luego el Gobierno provisional, y  estaría mejor 
preparado el te r re n o , y  eso q ue  lo está ya bastan­
te; pero no babiéndoío hecho, ¿por qué hemos de 
acompañarle ahora el entierro  de la república?

Debía contestar á otra cosa que  h a  dicho el s e ­
ñ o r  Silvela......

Ei señor VICEPRESIDENTE (Cantero): Siento te ­
n e r  que recordar á V, S. q ue  debe limitarse á las 
alusiones.

El señor marqués de ALBAIDA: Se dice q ue  nos­
otros hemos destruido esta situación. Nosotros la 
hemos ayudado á caminar; hemos aconsejado que 
se respete al Gobierno provisional, y  e n  este sen­
tido hemos tenido hidrofobia de órden, pero para 
llegar á las Cortes; mas u a a  vez llegados, no pode­
mos creernos en la obligación de accmpañar en  su 
camino á los que en  nuestro concepto no van por 
el qne  deban.

Se ha hablado de Garibaldi; Garibaldi, señores, 
se  apoderó de Sicilia y Ñapóles y  se los regaló á 
Víctor Manuel.

Señores, otra alusión se ha hecho aquí, de la 
que es preciso que me haga cargo. Tengo que de­
clarar que el Sr. Figiieras ha sido desde 18'íl, en  
que le conocí, republicano puro, y  lo mismo el se­
ño r  García López. Me acuerdo haber oído decir á 
este último señor hace muchos aiius, que si aquí 
triunfaba la república, era  preciso protegerla en 
Francia para  evitar que Napoleon nos combatiera. 
Pues yo digo ahora que si ha de combatir Napoleoa- 
á  la república, con mayor razón combatirá á Mont- 
pensier, á quien s in  embargo quiere traernos el 
S r Silvela.

El señor VICEPRESIDENTE (Cantero): Sr. O ren­
se, yo suplico á  V. S. q ue  díga si eso es rectificar ó 
contestar á alusiones,

'E l Sr, ORENSE: Como va á rectificar mi amigo el 
Sr. Serraclara, no digo ^o más.

El Sr. Silvela y  e lS r .  Orense rectifican.
E lS r .  SERRACLARA: El Sr, Silvela es persona 

de clarísimo ingénio, y  yo extraño que S. S. hoy 
no haya sido tan explícito como debia al explicar­
nos la monarquía que se crea con este proyecto 
de Constitución, porque en realidad no sabemos si 
esta es la verdaderamente democrática ó la mode­
rada q ue  nos regia antes de la revolución. S. S. 
dice que la monarquía vendrá á ser una m onar­
quía que no practique los principios democráticos, 
sino esos principios de transacción en  los cuales 
veo yo las mismas coadioiones que ántes tenia y

con la misma barrera  para todo lo que sea progre­
sivo y liberal; y  esto es lo q ue  yo encuentro, no 
solo de malo, sino también de contrario al espíritu 
de la revolución de Setiembre.

al Qílvftfa
El señor VÍCEPRESlDENrE (Cantero); Señor d i­

putado, ruego á S. S, que se  limite á  rectificar.
El Sr. SERRACLARA. El Sr. Silvela nos acusaba 

d e t e n e r  u n  orgullo satánico al quprer imponer 
una forma determinada. No: nosotros no queremos 
imponerla; lo que queremos es buscar e! equ ili ­
brio e n tre  los poderes, sin que  existan esas insti­
tuciones perpetuas que coartan la libertad.

Tampoco es exacto que Cataluña acepte u n  im ­
perio con tal de que sea proteccioRÍsta. No: allí ba 
sido derrotado dos veces e l Sr, Madoz, que  tiene 
en  pste punto ideas bien conocidas; porque aquel 
pueblo, que  es bastante ilustrado para com prender 
que  los principios políticos tienen más im portan­
cia que  los económicos, y  que  sabe pdrder su  vida 
por a libertad, no podría ménos de sacrificar tam­
bién por ella su  riqueza si se le diera á  elegir en tre  
la libertad y el proteccionismo.

El Sr. FIGUERAS: Si yo tuviera  probabilidades 
de hablar hoy, no hubiera tomado la palabra para 
la alusión que mu ha dirigido et Sr. Silvela; no 
puedo hacerlo, y  esto m e obliga á  sentar b ien m i 
posicioQ políti» , á la cual se ha referido S. S.

Nosotros, señores, al hacerse la revolución de 
Setiembre, vimos nacer una excisión e n  el partido 
republicano y  tratamos de evitarla. Con este ob­
jeto se propaso u n  manifiesto de conciliación por 
el Sr. Castelar, en  e! cual se  hacían algunas tran ­
sacciones, pero conservando e] principio, y  sin  em­
bargo yo me opuse, y cosvenimos en  que el mo­
mento no era  de hacer transacción n inguna, sino 
conservarla  historia del partido.

En cnanto á la cuestión económica, mis opinio­
nes son conocidas, y  cuando se trata de esa cues­
tión, yo demostraré á S. S. que no h ay  contradic­
ción en tre  esto y  la república, como lo prueba 
el haber existido la  protección e n  los Estados- 
Unidos.

El Sr. SILVELA: Con vuestras rectificaciones ha­
béis conseguido el objeto de q ua  term inara la se ­
sión sin que hubiera mas que dos discursos. Voy, 
pues, á  decir soto dos palabras.

El Sr. Serraclara dice que yo no he demostrado 
que la monarquía q u e  vamos á establecer sea dis­
tinta de la que antes había. Yo no lo be demostra­
do, porque nunca se  me ha ocurrido demostrar 
q ue  el día fuera igual á la noche. Pero ¿olvida S, S. 
q ue  ahora h a y  sufragio universal , libertad de 
imprenta, de asociación y  d e  reunión, y  q ue  hay 
u n  Senado de elección popular en  vez del nom ­
brado por el rey  que babia antes? Pues todo esto 
me parece á m í q ue  es distinto de lo que  habla 
antes.

Por lo demás, yo Do tengo orgullo ninguno, 
porque no sostengo una idea mía, sino la transac­
ción que hsmos firmado todos..

Respecto á Luía Napoleon , yo no orao <^ua deba 
su  popularidad á los grandes escritores. Barsnger, 
si, era  imperialista; pero Paul Louis Courrier e ra  
contrario: á  lo que debió su  popularidad fuá á

3ue se hizo en época de turbulencia  representante 
ol partido del órden.
El Sr. FIGUERAS: El Sr. Silvela me ha calificado 

de socialista, y ha dicho que tal como yo explicaba 
el socialismo, no le asustaba. El socialismo tiene 
m uchas acefwiones. S i S. S. cree que yo soy como 
Purier, se equivoca; sí cree que lo q u e  quiero es 
q ue  el Estndo tenga más atribuciones dé las  que 
quieren  darle los individualistas, en  ese caso lodos 
S. SS. son socialistas también.

El señor VICEPRESIDENTE (Cantero): Se sus- 
pende la sesión para continuar á las nueve.

Eran las seis y  coarto.

EXTRACTO DE LA SESION DE LA NOCHE 

DEL n U  17  DE MATO.

Abierta nuevam ente la sesión á  las nueve y 
cuarto de la noahe bajo la presidencia dsl Sr. Ri- 
vero, usa de la palabra en  contra del artículo que 
se discutía el Sr. Gil Bsrges, quien manifiesta qne 
la m onarquía es contraria al dugma democrático, y 
que por tanto está condenada á  perecer por ser 
incompatible con las libertades proclamadas por 
los pueblos.

Dice que las m onarquías propenden siempre al 
al absolutismo, que  es su origen.

Con este motivo hace u a a  reseña histórica deó 
reinado de Fernando VII, y  se  ocupa de cómo subil 
al trono Isabel de Borbon.

Añade q ue  si traemosntievamente la m onarquía , 
volveremos al mismo estado en que estabamosáü- 
tes de Setiembre.

Dice que la m onarquía es enemiga declarada de 
la libertad, que hoy existen dos g ran ie s  proble­
mas en  politíca; esto es, h erm anar la libertad con 
la autoridad y  la libertad con el órden; pero  en  el 
caso de tener que optar por una de las dos cosas, 
la monarquía siempre se inclinará á la au to ri­
dad, aun  cuando para ello tenga que matar la l i ­
bertad.

Combate la m onarquía hereditaria diciendo, que 
m u y  bien puede colocarse en  el trono u n  hombre 
excelente, probo y honrado, pero que al morir le 
sucederá tal vez su bijo, de condiciones contrarías, 
y  que llegue á ser un monstruo coronado.

Demuestra por qúé en  Inglaterra subsiste la 
m onarquía , que dice está apoyada por la aristo ­
cracia, tan  poderosa en  aquel país como el mo­
narca; pero en  España .como no existe, no será 
posible evantar sobre sólidas ba^es la monarquía, 
puesto que no se ha d e  crear una aristocracia pa­
ra  q ue  apoye la monarquía, y  la qne hoy existe 
e n  España está completamente alejada del m ovi­
miento político y  tiene constantemente Gja su 
vísta en  el pasado.

[En este momento ocupa e l banco azul el gene­
ral Prim.)

Añade que  la monarquía, como incompatible 
con la democracia, no puede ex is tir  rodeada de 
instituciones democráticas, y  puesto que  no hay 
aristocracia que  la apoye como en Inglaterra, e l 
orador dice que la monarquía es imposible en 
nuestro  país.

El señor m inistro de Hacienda pide la palabra 
para leer e l presupuesto de gastos.

Preguntado el Congreso si se le concedía, con­
testó afirmativamente, y  el m inistro ocupó la t r i ­
buna y leyó un largo preám bulo q ue  le precede 
en que se dan pormenores de los aum eetos habi­
dos en  el presupuesto do gasto.s desde 1863 hasta 
la fecha, de la situación en  que dejaron la Hacien­
da las administraciones anteriores y  el déficit que 
resultó por el movimiento de Setiembre á causa 
de la baja e n  algunas rentas, como estancadas y  
aduanas, asi como también las economías hechas 
en  el actual presupuesto.

£1 ministro, despues de leer las cifras q u e  cor-
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responden á cada sección del presapuasto, leyó 
el total, que asciende a á,987 millones de reales, 
quedando en  blauoo la cifra que se refiere á la do ­
tación deijefe del Estado.

Term inada la lectura del presupuesto,, el Sr. Gil 
Berges coniiiiúa su in terrum pido disourso.

Dioe el orador q ue  la monarijuía que se consigna 
en la Conitituciou es la monarquía iradicionai, la 
m onarquía hereditaria, es decir, la misma q ue  se 
derribó en Seiiembre, y  que por tanto no e ra  n e ­
cesario ¿acer una revolución para im plan tar lo 
mismo q ue  an tes  existia.

El orador insiste sobre este p u n to  y da porme­
nores demostrando su  opiaion.

ASade que la única diferencia quo advierte es 
q ue  Isabel II solo poiia  disolver una Cámara, y  la 
Constitución faculta a l monarca para  disolver 
ambas. . . , „  u

Dice q ue  al gritar e l pueblo tabajo los Borbo­
lles» fue tanto como decir abajo la monarquía, 
pues de no h ab e r  sido así hubie ra  dicho al mismo 
tiempo «iviva la m onarquíaU  designando cuál 
habla de ser esta.

Se ocupa de los individuos que algunos p re ten ­
den  colocar en  e! tro n o , y  dioe que el principe 
Alfonso como hijo de Isabel está esciuido.

Habla despues du M onlpensie r .que  dice es Bor- 
b on  á  pesar de cuanto digan sus partidarios, y  
añade que además es francés y  q ue  es el mas 
im popular para el país.

El orador se  extiende en  largas consideraciones 
para demostrar los inconvenientes de la monarquía 
con Monlpensier, ocupándose al mismo tiempo de 
la  enemistad que nos traerla con Napoleon.

Manifiesta q ue  se han  derribado los obstáculos 
tradicionales y  que ahora se trata de crear otros 
'obstáculos insuperables, añadiendo que el pueblo 
tenia derecho á  esperar otra cosa de la revoluoion 
de Setiembre.

Volviéndose á ocupar del duque de Montpensier, 
dice, que si ayudó pecuniariam eate la revolución, 
se  le pague con religiosidad, para  que no se diga 
q ue  ios I l u s t r e s  generales que  iniciaron el m ovi­
miento sacan et trono á subasta.

Despues de manifestar que á  la mayoría le cabra 
la responsabilidad de lo que ocurra  e n  lu sucesivo, 
puesto que auloriza la suspensión de garantías y 
Tolará la monarquía hereditaria, léruiiiiando su  
discurso con u n \v‘va  la República]

El Sr. Montero Ríos suplica al presidente s u s ­
penda la sesión, teniendo en  cuenta lo avanzado 
de la hora, que impide al orador contestar al di*- 
curso del Sr. Cil Berges.

Atendida esta indicación, se suspendió la sesión 
á ]as doce menos cuarto.
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LOS CONCUBÍNARIOS PUBLICOS.

£1 asunto de los m atrim onios civiles se  p re s ­

ta  á  consideraciones tr istís im as bajo cualquier 

aspecto que  se  considere. Habiendo indicado al­

gunas, m irando  el acto po r  lo que  en si mismo 

lleva de inm oral, vam os á  considerarlo  de parte  

de las personas q ue  c o n cu rren  á  él.
N atura lm ente  tas que  m as in teresa  conocer 

porque  rep resen tan  el papel p rincipal en  esta 

im pía parodia de m atrim onio , son los concubí- 

narios públicos, los casados aviles.

¿Que g en te  es e sa í ¿qué religión profesan? ¿á 

qué  clase pertenecen? ¿quó reglam entos obser­

van? ¿qué motivos les mueven? 
i i s ta s  cuestiones n o  son iiiútiles.

T ra ta r  d e  contestarlas, os t ra ta r  de saber h a s ­

ta  quó punto  ha penetrado  el Uírus de la inm o­

ra lidad  revolucionaría  en el corazon del pueblo 

españo ', es tom ar datos p a ra  d e scu b r ir  la bueua 

ó m ala fe de los p revaricadores, es investigar 

hasta  qué  ex trem o será  fácil de q u ita r  esa lepra 

q ue  debe de hacernos asquerosos mas q ue  temi­

b les á  los ojos d e  lodos los pueblos honrados y 

d e  todas las nac ion ts  civilizadas.
P o r  esto desde e l principio de la  revolución 

con honra, desde que algunas ju n ta s  estim uladas 

po r  los periódicos d e  Madrid, p roclam aron  el 
m atrim onio  civil, y  el alcalde d e  Ileus comenzó 

á autorizarlo , hem os seguido pako á paso este 

asunto , p rocurando  inform arnos de las condi­

ciones sociales da los novios.

E l resultado de estas observaciones y  de n u e s ­

tro s  da to s , es tr iste  y  consolador á  la  vez.
Es tr is te ,  porque  el ánimo so abate  a l consi­

d e ra r  cómo e n  nuestro  tiempo se  ha ultra jado á 

la  religión y  faltado á todo pudor.
Pero habiéndose dado el p r im er paso y  aten ­

diendo á  las excitaciones incesautes de una 

p ren sa  tan  incansable  como im pía y  al in terés 

d e  u n  partido  v e n c e d o r , consuela v e r  e l poco 

nüm ero  de am ancebam ientos llevados á térm ino 

y  la condicion de las personas lin idas po r  ellos.

Veinte am ancebam ientos solam ente se  han 
hecho en  Tortosa , y  cuando E l  U niversal se 

ocupa expresam ente  en  ad m ira r  á aquellos hon ­

rados  tortosioos, b ien puedo suponerse  q u e  en 
n inguna  o tra  parte  habian llegado á  tan  alto n ú ­

m ero . Lo que nos hace c ree r  no p asa rán  m u ­

cho de u n  cen ten a r  los m atrim onios civiles ce ­

lebrados en España desde su  invención p o r la 

gloriosa setem brina: es decir que  co rresponde ­

r á n  á  unos once mAtrimonios p o r  raes e n  toda 

la  nación, ó á  unos dos m atrim onios po r  p ro ­

v inc ia  e n  todo este  tiem po.
E ste  resu ltado  echa  por tie rra  todos los cálcu ­

los d e  los enemigos de la Iglesia, p ru eb a  que  el 

país no está  con e llos , dem u estra  que  son v a ­

n a s  las ven ta jas  q ue  con el establecimiento del 

m atrim onio civil habian d e  ven irnos según d e ­

c ían lo s  profetas de la n u e v a  religión y  que  son 

falsas cu an tas  acusaciones form ularon con  este  

motivo contra  la disciplÍDa eclesiástica.

 ̂ Lo q ue  acabam os de dec ir  se  v é  todavía más 

claro  y  m as cierto exam inando quiénes son los 
q ue  para  v iv i r  concubiaariam ente  se  h an  ap ro ­

vechado de la licencia conquistada por la  rev o ­

lución.
E l prim ero  de qu ien  tenem os noticia q ue  se 

casó c iv ilm en te ,  fué el c é h b re  limpia bolas do 

Reus.
Otro de los q ue  en  los p rim eros dias adoptó la 

nu eva  p ráctica  fué, sí m al no recordam os, un 
segoviano q u e , se¿un  L a  Correspondencia, no 

podía casarse  legitim am ente con  su  enam orada 

yo rq ue  m ediaba uno de los im pedim entos e s ta ­

blecidos por la Ig le s ia , p o r  la  pública higiene y 

por la econom ía política.
A esas dos clases p ueden  reduc irse  los casa , 

m íenlos c iv ile s , hechos á im itación de los p r i ­

m eros. Por punto genera l los casados h an  sido 

gentes inconscientes como diría  el señor m in is ­

tro , q ue  no sab en  lo que  se  hacen, d ispuesta s  á 

vo lverse  de cualqu ier lado por u n  cuartillo  de 

v ino , ó gen tes  que  h an  aprovechado esta  opor­

tun idad  in ex p erad a  p a ra  satisfacer una  pasión 

no rep r im id a  y d a r  a lgún color de legitimación 

á su  m a l vivir.
Al monos la m ayoría  de casos d e  que tenemos 

conocimiento pertenecen  á u na  de e&as dos cate ­

gorías.
A u n  a s í , los alcaldes casam en teros han  teni­

do bas tan te  trabajo  e n  enco n tra r  q u ie n  aceptase 

sus ofrecim ientos ó hiciese uso de su  m inisterio.

No solo han debido presc ind ir de la religión, 

sino tam bién  de la higiene y  de toda pública h o ­

nes t id ad ;‘y  no siendo esto suficiente, han  adm i­

tido hasta  á  los forasteros q ue  se  les p resen ta ­

ron , como lo hizo el alcalde de T ortosa  con la  

p are ja  n úm ero  8 (uno y o tra  aparejados n a tu ra ­

les y  uecí'nos de d is tin ta  provincia). Solo así, solo 

prescindiendo d e  todo freno á la  concupiscencia 

y  de toda conveniencia social, ó abusando de la 

ignorancia religiosa, ha podido llegarse al n ú m e ­

ro, en  v e rd ad  lastimoso, pero  pequeño, de con­

cubinatos públicos.
Dá dos ú a ícam ea te  hem os sabido que  no d e ­

ben clasificarse propiam ente en  n inguno d e  los 

grupos en  que los hemos dividido; pero  los in te ­

resados de en tram bos casos no ta rd a ro n  e n  re ­

conocer el mal paso que  habían dado, y  se  a p r e ­

su ra ro n  á  en tab la r las diligencias convenientes 

p ara  re troceder.
No sabem os quo ninguna persona de posicion 

social que  pueda llam arse  decente , que n ingu ­

na persona  de alguna instrucción se  hay an  casa ­

do civilm ente, n i siquiera  alguno de los alcaldes 

casam enteros ó de los escritores revolucionarios 

q ue  les aplauden.
Y  eso que sabem os se ha casado en  este  t ie m ­

po alguno de los panegiris tas y  atizadores del 

m atrim onio civil, e l cual, á  pesar de todas sus 

convicctones, h a  querido  casarse  como cristiano 

tn  facie Ecclesiw.
Esío, que  le  honra  por u na  p a r te ,  manifiesta 

por o tr a  q ue  no es la  convicción, sino fa pa­

les h ace  g r i ta r  y  abu sa r  del pró-s i ; n ,  quien 

jim o.
Los infelices que cedíenao á  inslancias y  á 

p rom esas se han  dejado seducir p a ra  se r  in s tru ­

m entos d e  un  g ra n  escándalo, son hasta cierto 

punto m u y  dignos d e  compasíon.
No asi los seduc to res , no asi ¡as autoridades 

q ue  ios consienten , no asi, sobre todo, el señor 
m inis tro , que  habiendo reconocido pública y  s o ­

lem nem ente la  inm oralidad del concubinato lla­

mado m atrimonio c iv il , deja sin  em bargo que 
continúe celebrándose siem pre  que so  encu en ­

tren  incautos ó m alvados que  se  p res ten  á r e ­

p resen ta r  esta  sacrilega comedia.
Cuando leemos en  los periódicos revoluciona­

rios los aplausos con que  sa ludan  á cualquier 

nuevo  m atrim onio civil, nos entris tecem os v e r ­

dade ram en te  ; pe ro  nos consuela el saber que 

esto no forma p ru eb a  con tra  la religiosidad del 

pueblo español, n i  siquiera  en la  conciencia de 

los panegiristas, y a  que afortunadam ente con su s  

ob ras  contradicen sus palabras.

Paciencia.
Esa nube p asa rá .  Los alcaldes se  c ansarán  de 

b u sca r  novios civiles ó con cub inario s ; los igno­

ran te s ,  hoy  seducidos, ir á n  conociendo que esto 

es u n  m al sa ine te  en  q ue  ellos rep resen tan  el 

papel de bobo, y  no q u e rrá n  s e r  v íc tim as de u n  

engaño; los que  se  han  am ancebado se  casarán  
cris t ianam ente  e n  cuanto  se  in s tru y a n  ó dejen 

de tem er á los q ue  les h an  com prom etido, y  pro

cu ra rá n  ocu lta r  su  falta á sus hijos......  y  sulo
q uedará  u na  m em oria  vaga de este  alucinamien- 

to moral.
T a l es n u e s tra  confianza. Que no quede frus­

tra d a  le pedimos á Dios.

cábalas políticas. Y  lo estraño  es q ue  el S r. Sil- 
v e l a  diga, que el pueblo está  con los doctrina ­

rios, con los pseudo m onárquicos, como S. S. El 

pueblo ni gusta  n i entiende de m onarquías  de- 
mocrático-constilucíonaies: el pueb lo , que  tiene 

corazon, se  apasionará de una  idea que sea 

grande , ó que  al menos lo parezca y  deslum bre; 

en  u na  palabra, el pueblo e n  su  m a y o r  parle , 

está  con nosotros, con los partidarios de la  E s ­

paña católica y  tradicional: la o tra  p a r te  del 

pueblo, está  con los republicanos. Esto es una 

ve rd ad  innegable.
Bien hizo el Sr. Serrac la ra  al com batir la lla ­

m ada m onarquía  dem ocrática , engendro m o ns­

truoso del doc trins rísm o  revolucionario. Si el 

pueblo es revolucionario , ¿para q u é ' r e y e s ? y  si 

el re y  rep resen ta  la au toridad  y  el poder ¿por 

qué llamaís soberano al pueblo y habíais en 

nom bro de la soberanía nacional?
¡Pero hem os hablado ta n tas  veces de esto, 

dem ostrando el absurdo  é  inconsecuencia del 

d o c tr ic a r ísm o ! No oímos jam ás  u n  argum ento 

nuevo y  lodos los empleados a y e r  p o r el señor 
Sílvela, cuya  galanura  da estilo y  facilidad de 

expresión reconocem os, h an  sido vícloriosamen- 

te  contestados en  diferentes ocasiones.

Los repub licanos , como dijimos el o tro  día, 

se  han  propuesto re ta rd a r  cuanto esté  de su  pa r ­

te  la aprobación de los artículos q ue  se  d iscu ­

ten y  p o r  e so , sin  d u d a ,  habló ayor la icam en te  

el S r. Serraclara  y  tomó la palabra  el Sr. O ren ­

se  con protesto de a lu s io n e s ; lo cual faé  causa 

de que  la sesión do la larde pasa ra  sin  que  se 

lltgasB á o tro  turno.
Consumió el tercero en  con tra  de los artículos 

3 2  y 33 el S r. Gil Verdes en la  sesión de la n o ­

che. Su discurso fué u n  ¡viva la  república! n i 

m ás n i ménos.
La parte  im portan te  de la  sesión de la  noche 

no fué el discurso de Gil V e rg e s , sino la  lectura 

del presupuestó d e  gastos. E l S r. F iguerola ha 

hecho grandes econ om ías , y  m erece p o r  ello la 

g ra titu d  do esta  generación y  el aplauso d e  la 

posteridad. F igúrense nuestros lectores si habrá  
hecho economías el sabio m in is tro , cuando  el 

presupuesto  im porta n ad a  más q ue  ¡cZos m il nue- 

vecienlos ochenta y  siete millones de realesV.l

Déficit para  el año actual ochocientos millones, 

suponiendo que se  cobre el im puesto da capíta- 

eioo; s i no se  c o b ra ,  que  lodo puede suced er ,  el 

déficit se rá  de m il m tllonss p róx im am ente . Es 

decir, que s i la revolución v iv e  un  a ñ o ,  lo q u e  

Dios no perm íta , tendrem os al cabo d e  él otro 

em préstito y  despues la más gloriosa de las ban 

caro tas, hecha po r  la gloriosísima  de Setiembre 

¡Oh m arav illas áe l  progreso indefinido!

Casi desierto estuvo  a y e r  la rde  el salón de se ­

siones, á  pesar de q ue  y a  se  sabia q ue  iban á 

hab la r  dos de los calificados como buenos o ra ­

dores , Serrac la ra  y  Sílvela.
Los padres  de la  pa tria  oreferian  sin  duda e s ­

t a r  fumando y  com entando las noticias del día 

en  los pasillos, á  o ír por centésim a vez las m is­

m as cosas.
Son en  verdad , insoportables ciertas sesiones: 

S e rrac la ra , defendiendo la  república y  Silvela la 

m onarquía , no consiguieron d a r  in terés á la d i s ­

cusión. Y ¿cómo habian de conseguirlo, si no 

hicieron m ás que  rep e t ir  lo de siemprts? Todo lo 

que dijo el S r. Serrac la ra  se lo hem os oído mil 

veces á é l m ism o, á  O rense, á  Castelar y  á to­
dos los republicanos; y  p o r o tra  parle  todos los 

individuos de la  comision, han  repetido hasta la 

saciedad, los a rgum entos empleados po r  el s e ­

ñ o r  Sílvela.
La m onarquía  es incompatible con los d e re ­

chos individuales: donde h ay  m onarca  no puede 

h ab e r  igualdad y libertad: la consecuencia n a ­
tu ra l  de la revolución es la  república: la re p ú ­

blica es el m ejor y  mas bara to  de todos los Go­
biernos posibles. Hé aquí, en  resúm an, lo que 

dijo el S r. Serraclara . El S r. Sílvela habló mucho 
d e  dem ocracia, d e  libertad, de derechos indivi­

duales: convino con el S •. Serrac lara  en  q ue  la 

república es el ideal de los Gobiernos y  la aspi­
ración d e  los pueblos; pero no qu ie re  la  r e p ú ­

blica, porque habría  escesos y  porque  despues 

vendría  la  reacción.
¡Vaya unos defensores de la  monarquía! Doc­

tr inarios sin  fé; hom bres fríos y  calculadores, 

q ue  p re tenden  ajustarlo  todo al com pás de las

de m o n ta r  á  caballo y  m a rch a r  e l prim ero  á 

com batir  á  los enemigos de la pátria.

A quel día e l e jército volverá á  se r  lo que  ha 

sido siem pre: animoso, sobrio, disciplinado y  

am an te  de s u s  re y e s  hasta  e l delirio.

La ve rdad  es, q ue  sí á  todas las clases convie ­

ne m ucho la exaltación al trono de Carlos V II, a l 

ejército conviene m ás que  á  nadie p ara  purifi ­

ca rse  d e  u na  vez y b o rra r  algunas som bras que 

se  ven  en  su , po r  o tra  pa rte ,  gloriosísima ban ­

dera .

La Epoca, haciendo cu pocas palabras u n  pe­

queño y  sustancioso e slrac to  dal anuario  m ilitar 

rec ien tem ente  piiblicado, dice  q ue  hasta Diciem' 

b re  de '1863 el Gobierno revolucionario  hizo un  
capiian  general, treco  tenientes g en era les , v e in ­

t iún  mariscales de campo y  cu a ren ta  y ocho 

brigadieres.
E ste  hecho se  p res ta  á m uchas consideracio­

nes, todas triiites y  que  no ho n ran  grandem ente 

á  la  p lana m ayo r del ejército.
Tenemos cariño  especial hácia el ejército es­

pañol, porque á él debe la p á tr ia  g randes glo­

r ia s ,  heroicas hazañas, q ue  son el pasm o del 

m undo. Pero po r  lo mismo que am am os al ejér­

cito, p j r  lo mismo que tiene u n a  historia m a g ­

nífica y  brillaiito en  punto á heroísmo y  su f r i ­

m iento, nos duele y  nos avergüenza , por su  p ro ­

pio decoro y  j o r  e l decoro do la p á t r ia ,  verle  

corrompido y  humillado p o r  recom pensas o tor­

gadas á  la  indisciplina y  á la  rebelión.

¿Qué ejemplo d e  m oralidad m ili ta r  se  d á  con 

la concesion da innum erab les  grados y  premios 

á los q ue  rom pen  la o rd e n a n z a , á  los q ue  se 
b u rlan  de sus jefes y  á los q ue  e n  activo s e rv i ­

cio seducen regimientos en teros p ara  se rv ir  á  

las ambiciones de u n  cualquiera? ¿No com prende 

el Gobierno que  con eso justifica y a  todas las 

rebeliones, y  en trega  propiam ente la  fidelidad 

del ejército al m ejor postor"? ¿No com prende el 

m inis tro  d e  la  G uerra  , que quien ha faltado á 
s u s  ju ram en to s  y  deberes por a lcanzar u n  e n ­

torchado, p o r  ejemplo, faltará m il veces á  su  

pa labra  an te  la  perspectiva de o tro  entorchado? 

Y un  ejército q ue  llega á tal ex trem o d e  desm o­

ralización, ¿puede cum plir con su  honroso y  a l ­

tísimo cargo de se r  ba luarte  de la pátria  y  m an ­

tenedor del o rd en  público? No, sino po r el con­

tra rio  , sucederá  lo que está  sucediendo en 

España d e  cincuenta años acá : q ue  aquí n o  se  

altera  el órden , que aquí no hay  levolucioiies si 

el fjército  no las hace, y  el ejército las ha hecho 

con m ucha frecuencia.

¿Mas quién tiene la culpa d a  estos lam en ­

tables sucesos?  No es e l ejército segu ra ­

m ente ; es eso que d e d a  el general S e r ­

rano  hace algún tiempo en  las Córtes; es el 

liberalismo, es el parlam entarism o, que h a  h e ­

cho d e  cada genera l u n  hom bre d e  partido  en 
vez de s e r  u n  hom bre  d e  la  p á tr ia . Desde que 
el co rrup to r parlam entarism o, á  cuyo  contacto 

nada  puede con servarse  puro , hizo de los gene­
rales t r ibunos y jefes de pandillas políticas, y  

escitó su s  pasiones y  aguijoneó su a m b ic ió n , el 

ejército dejó de se r  una verdadera  inslitucion 

nacional p a ra  convertirse  en  instrum ento  de los 

partidos políticos.
E l m al es g rande, profundo, y  por el camino 

que llevamos, irrem ediable. De tal m odo, que 

puede llegar un  dia en  qua la  di=olucion del e jé r ­

cito sea hacer u n  verdadero servicio a l órden.
Para  ev ita r  que este  caso llegue, solo hay  un 

recurso : que  el ejercito tengs al frente de si á  

un  hom bre de carác te r, á  un principe valeroso 

que  acabe con los partidos, que no vea  e n  d e r ­

red o r de si m as que españoles, y  que sea capaz

No nos cansarem os nu nca  d e  rep e t ir ,  p a ra  

que nuestros  amigos lo tengan b i ^  grabado en  

su  corazon, que  n uestros  g randes y  m as temi 

bles adversarios , que  los que  con m as afan de­

sean n u e s t ra  ru in a ,  p a ra  lograr lo cu a l no re  

p a ran  en  medios por inicuos que sean ; en  una  

palab ra , que  aquellos á  quienes con m as coraje 

y  decisión debem os com batir,  no^ son los rev o ­

lucionarios francos que  n iegan la Santísim a T r i ­

n idad y dicen, con selvática llaneza, desca rn a ­

das a trocidades q u e  escandalizan , m as n o  co r ­

rom pen , sino los hipócritas doclrm arios, los a r ­

te ros m oderados, v iva  represen tación  del a s ­

queroso farisaísmo que  Jesucris to  reprobó  y 

maldijo con s ingular energía , m ien tras  perdonó 

y recibió con m isericordiosa suav idad  á los g ra n ­

des pecadores, á  los mismos que escupieron en 

su  d ivino ros tro .
Católicos s in  fé, doblan su  cabeza con burlo ­

n a  sum isión an te  la Iglesia 4® Dios, m ien tras  

ju z g an  provechoso p ara  sus m undanos in tereses  

el respeto  á  las san tas  creencias del catolicismo. 

L iberales s in  valor, in te rp re tan  á su  modo las 

pa labras  de la  S an ia  Sede; dejan c o rre r  en  la 

cá tedra  y  e n  la  p ren sa  el veneno  d e  la  impiedad, 

consolidan y  barn izan  con el brillo de la legali­

d a d  las infamias d e  la demagogia, y  luego m a ­

no tean  con rid icula  y  afectada indignación co n ­

t r a  los pertu rb ado res  del ó rden , los anárquicos 

y  los impíos s in  c a r e ta .
Sepulcros blanqueados, infatigables con tinua ­

dores  d e  Pilatos, ¿cómo os a lreveis  á lev an ta r 

v u es tra  pálida frente  donde jam ás se  posó el r a ­

yo sublim e de la fé y  de la  e jperanza?  ¿Qué v e ­

n ís á  hacer e n  esta g ran  lucha  de las ideas, se r ­
pientes de la  sociedad? Habéis sido aplastados 

po r  vuestros propios hijos y  ¿quereis ahora  pe­

n e t r a r  en  nuestras  tiendas, poniéndoos u n a  c ruz  

en  el pecho, para  m an char  n u e s t ra  sa n ta  ban ­

dera  con  v u e s tra  helada y  repugnante  baba?

No; ¡itrás! gen te  sin corazon, seguro pedesta l 

de la  inm oralidad política, ¡atrás! Cayó vuestro  

imperio y  an tes  de consen tir en  que  volváis á 

constituirlo  en  esta  pobre  España, tendré is  que 

p a sa r  p o r  encim a de noso tros, lendre is  q u e  a r ­

ro llar ^ l  g ran  partido católico-monárquico que 

Seria capaz de m o rir  escupiéndoos á  la cara .

Sépanlo y a  los moderados, de quienes no que ­

rem os re fu ta r  ciertas rid iculas apreciaciones re- 
e ren tes  á  D. Cárlos de Borbon apellidado libre- 

cub is ta  p o r aquella gente.

Se em peñan ellos en  s e r  rep resen tan tes  del 

catolicismo y  de la  m onarquía  y  España en tera  

sabe que la  m onarquía  y  el catolicismo no t i e ­

nen  enemigos m ás crueles q ue  los m ojcrados . 

Basta por hoy.

cía de h aberse  trasladado  á París el genera l c on ­

de de Cheste, llamado sin d u d a  á  aconsejar á 

doña Isabel de Borbon.
No dejan e n  v e rd ad  de h ace r  fuerza  todos e s ­

tos indicios, pero  con ellos y  todo, no podemos 

m énos de p regun ta rnos: ¿es posible que  h ay a  . 

gentes de juicio que  p iensen hoy , á los sie te  m e ­

ses de la  revolucien , en  la re s ta u ra c ió n  de la 

re ina  destronada  en  Setiembre? ¿Puede se r  este  

u n  pensam iento  serio?
No nos costaría  trabajo  n inguno  c re e r  que 

cuatro  ca laveras ambiciosos se  h u b ie ran  con ­

venido p a ra  llevar á  cabo u n  m ovim iento de 

res tauración , sin  órden , n i concierto y  sin  plan 

n inguno p a ra  despues. Esto  sucede  on todos 

tiempos y es díficil rem ediarlo . Pero  lo q ue  no 

podemos c ree r  es q ue  personas de cierta  posicion 

y  da c ie rta  edad  olviden tan p ron to  la situación 

de E spaña  y  de doña Isabel en los ú ltim os años; 

que se  dejen ofuscar po r  las v e rd ad eras  calam i­

dades q ue  h a n  seguido á la  revolución hasta  el 

punto  de desconocer su s  v e rd ad eras  c a u s a s , y  

finalmente, q ue  piensen como remedio eficaz de 

ellas en  la  res tau rac ión , que  como hem os dicho 
más da u n a  v e z ,  seria  u n a  res tau rac ió n  liberal 

doctrinaria .
G randes son en  efecto nuestros  m ales de hoy, 

pero E spaña  en te ra  siente  que  el doctrínarísm o 

no es e l rem edio que  se  necesita. Que h ay a  g e ­

nerales que  conspiren , que h ay a  qu ien  d é  su d i­

n ero  p a ra  favorecer la consp irac ión , que se  ga­

n en  sí se quiere  algunos batallones, ¿qué im por­

ta?- ¿Se vence  acaso con esto la  fuerza m oral de 

todo u n  pueblo q ue  no quiere  vo lver á  lo pasado 

precisam ente porque no qu ie re  que  v u e lv a  lo 

p resen te?
G uardém onos, pues, de ex ag era r  los peligros 

y  de d a r  á las cosas m ás im portancia  de la  que 

pueden  ten e r .

La ju v e n tu d  católica sigue dando brillantes 

m uestra s  d e  su  talento y de su  fé. l i n  la  sesión 

celebrada anoche por la A cadem ia de ju r i s p r u ­

dencia , despues de hab lar el S r. E chegaray  ata-, 

cando al catolicismo al com batir ciertas institu ­

c io n es ,  tom aron  la  pa labra  los señores  Brieva, 

Baibin y  Ü nquera y  D. Ram ón Nocedal p a ra  de­

fender ¡as buenas d o c tr in a s , logrando en tusias ­

m a r  a l público, q ue  aplaudió repetidas veces á 

los jóvenes  católicos.
E l S r. Brieva, intencionado y  elocuente como 

d e  costum bre , atacó d e  frente  el liberalismo ; el 

S r. Balbín v acila  a lgunas veces, y ,  a u n q u e  sin  

ap a rta rse  d e  los buenos principios, no es ta n  

enérgico en  la  defensa de ciertas cosas como 

pudie ra  e spera rse  de s u  talento é ilustrac ión . E l 

S r. Nocedal com batió , en tre  otros m ales del h- 

beralism o, el doctrinarism o m o d e rad o , q ue  tan  

funestas consecuencias trae  en pos de s í , h a ­

ciéndose ap laudir con entusiasm o por el público 

todo.

¿QUE PASA?

De algunos dias á esta p a r te  son objeto prefe ­
ren te  de las conversaciones de los noticieros, y  

aun  de la  atención de los periódicos, los cambios 

repentinos de guarniciones, las licencias para  

v ia jar concedidas á  militares de a l ta  graduación, 

y  la  desaparición de algunos otros.
No querem os rope tir  los nom bres que hem os 

oido de generales y  brigadieres do quienes hace 

dos d ias se su su r ra  q ue  se  han  ecUpsado, n i  s i­

qu ie ra  de o tros de quienes públicam ente se dice 

qua han  recibido ó rd en  d e  cam biar d e  res iden ­

cia. Pero no h a y  para  qué g u a rd a r  igual silencio 
respecto  de un  conocido genera l que , según 

anunc ian  varios periódicos, se  h a  trasladado á 

Portugal s in  perm iso del m inis tro  dé la G uerra .
Nos referim os al m ariscal de cam po D. José 

Reina. Dijose hace  dias quo este g en era l había 

sido destinado de cuarte l á  las islas C anarias, 

al mismo tiempo q ua  algunos otros jefes m ili ta ­

re s  habían recib ido ó rden  de trasladarse  á las 

Baleares. A  los pocos días se dijo que  la órden 
de i r  á  Canarias se  hab ía  trocado p a ra  el g e n e ­

ral Reina en  u na  licencia p a ra  tom ar baños en 

A lham a, y  cuando se  le  esperaba  en este  pueblo 

de A ragón, nos anuncia  L a  Correspondencia que 

ha llegado á Beja, Portugal.
E l periódico Las Córtes daba a y e r  ace rca  de 

esto a ? U D t o  algunos porm enores. Según dice, sa 
hiendo el cap itan  genera l de A ndalucía q ue  el 

general R eina habia faltado á la órden q ue  se  le 
anunció p ara  trasladarse  á  Cádiz, puso  en juego 

el telégrafo, y  de resu ltas  se de tuvo  á u n  c r ia ­

do del g en e ra l ,  á  quien se  lo ocuparon  varios 

papeles relativos á  p lanes de restauración  ¡sabe- 

lina, y  u n a  le tra  de algunos millones de re ís  que 

debia h acerse  efectiva en  Lisboa el 16 del c o r ­

r ien te .
C iertam ente, la  desaparición d e  u n  general en  

las presen tes c ircunstancias no es u n  hecho in ­
significante, y  si se  confirm an los porm enores 

de L 'is  Córtes, la  g ravedad  del caso sube de 

punto.
La existencia  da docum entos que  acred itan  

conspiración en  favor de doña Isabel deuna
Borbon, puede se r  la  c lave p a ra  explicar los 
repentinos cambios ocurridos en las guarnicio- 

nes de algunas plazas, los rum ores d e  trasto rnos 

q ue  dias a t rá s  c ircularon, y  los de h ab e r  des­
aparecido algunos militares de alta  graduación, 

q ue  se repetían  a y e r ,  au nque  á  n uestro  ju icio  

sin fundam ento. Agregúese á to .b  esto la noti>

P or las noticias que  copiamos hoy  do E l  Im -  

p a ra a l ,  v e rá n  nuestros  lectores q ue  la  situación 

de F ran c ia  responde y a  a l m ovimiento rev o lu ­

cionario de n u es tro  pais.
T iempo h ace  q ue  ven im os anunciando  los 

g rav es  inconvenientes q ue  p a ra  el gobierno im ­

perial tiene la  in terin idad  cuasi repub licana  de 

n uestro  estado político, y  las ven ta jas  que le 

p roporcionaría  el establecimiento d e  u n  gobierno 

fuerte  y  decidido con tra  e l cual se  estre llaran  

los esfuerzos de la  revolución.
Si esto  continúa  como h as ta  aquí, e l imperio 

francés, m inado p o r  la  rivalidad d e  P rusia , por 

el ódio de los m azziuianos y  por la cooperacion 

de n uestros  rev o luc ion ar io s , no podrá  res is t ir  

los em bates de tantos enemigos ju n to s ,  y  v en d rá  

á  t ie r ra  causando  num erosas v ic tim as en 

toda Europa.
Según se  p resen tan  las cosas, los hom bres de 

ó rden  del m u ndo  en tero  v a n  á  te n e r  den tro  de 

poco su  ún ica  esperanza pofitica en  E spaña, que 

acaso, por alto designio de la  Providencia , sea  

teatro  de u n a  g u e rra  de influencia genera l y  

principio d e  una  res tau rac ión  católica en la 

vieja y  trabajada  E uropa.
Ue todas m aneras , el horizonte es cada dia 

m ás negro y  e l mom ento de las g randes solucio­

nes se  aproxim a.
¡Confianza en  Dios!

Un periódico federalista endilga los siguientes 

piropos al genera l Prim:

aS ie l 2 da e n e ró se  redujo su  valentía  á  huir 
delante del enemigo, y  el Si! de Juuio en  Madrid, 
y e l 1 5 de Agosto, en  Linas de Uarcuello, tirilíó 
por su  ausencia, teniendo nuestro  querido  amigo 
y correligionario el general tie rrad , que recoger 
el guaulB lanzado por los unionislas al partido l i ­
beral, considere el vatiante general Prim , que 
ante el e ran  partido republicano es un pigmeo, y  
solo pueden merecerle desprecio ciertas baladro­
nadas.»

La v e rd ad  es , q ue  v á  haciendo u n  calorcito 

insoportable.
Los m eses de Junio y  Julio h an  sido siem pre 

en Madrid fatales, y  au nque  no hem os llegado á  

ellos, vam os y a  sintiendo su  proxim idad.

Leemos en  E l Siglo :
«El domingo se  rindieron solemnes cultos á 

Nuestro Divino Redonior e n  la iglesia de re.igiosas 
mercenarias de üóngora, en  des»gravio de las hor­
ribles blaafemias pronunciadas ante los libertado­
res Serrano, f r im  y Topete, por encargo y  á  e x ­
pensas de tres piadosas damas m adrileñas, las se ­
ñoras duquesa de la Torre, marquesa de los Casti­
llejos y  beñora uel m inistro de Marina.

La lumeusa concurrencia que con tan plausible 
motivo acudid al templo, vtO con gusto y  satlsfao- 
cion inm ensa el fervor religioso de las ilustres da­
mas, que pedían á  Dios el perdón de los que la 
ofendieron, tal vez s in  saber lo que  se hadan .»

No podemos ménos de ap laudir s inceram ente  

la piedad d e  las citadas dam as; pero esto  no im ­

pide que las precedentes líneas nos tra igan 4 ia
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m em oria  u a  discurso  de u n  orador republicano 

que  decía no ha muchos dias: «Los progresistas 

ohacian la  desam ortización, los rao dT ado s  se 

«eoriquecian  com prando los bienes de Jas comu- 
))nida..ies religiosas y  casas de benoficencia, y  

a las ipujeres do los m oderados se  ponían eu las 

upusrtas de las iglesias á  ped ir  limosfiss para  los 

«hospitales y  las m oojas pobres."
Por lo v is to  con tinúa  ©1 lam entab le  divorcio 

e n tre  los sentim ientos d e  la familia española, y  

especialm ente d e  las m adres e ipañoias, y  la  con­

ducta  política d e  nues tros  m and arin es . Lo deci­
m o s  c o n  pena, aunque  en  hoDra de las citadas 

señoras  españolas, en  cuyo piadoso pensam iento 

se  u ne  e l de todas las de su  sexo.

SUCESOS DE PARIS.

Todo el m undo preveía q u e  la  lucha  electoral 

en F ran c ia  hsb ia  d e  se r  m u y  g rave  y  reñ ida  en 

las c ircunstancias  p re s e n te s ; pero la  g ravedad  

es m a y o r  de lo q ue  hubie ra  podido creerse.

U n p a r te  telegráfico que  v e rán  nues tros  lecto­
r e s  en o tro  lugar, habla de sangrientos desórde­

n es  ocurridos en la capita l del im perio. Los áni­

m os están  m u y  esritados. Los republicanos y 

demagogos q u ie ren  d a r  u n  golpe m orta l a l im pe­

r io , ó p o r  lo m eaos  debilitarle p a ra  que  no pue­

da oponerse enérgicam ente á las tendencias d i­

so lventes de la revo lución  europea.

H oy no hem os recibido perió iicos franceses; 

m ien tras  llega et correo de luañaoa, en que  tal 
vez recibirem os noticias de lo ocurrido  en  París, 

v ean  nuestros lectores lo que  copia E l Im parcia l 

de los periódicos del 14:

El Diario de los Debates dá los siguientes deta­
lles de lo ocurrido en  Paris el día 14;

A yer tarde se celebró una reunión electoral en 
la sala Moliere, calle de Saint Martin, (tercera cir­
cunscripción.)

El presidente recomendó á los cirounstantes el 
órden. Dos oradores se levantaron á im pugnar los 
disoar.ios pronunciados por M. OHivier en el te a ­
tro  del Cbatelet Un defansor de M. Ollivier pidió 
la palabra, pero no consiguió hacerse oir. Otro ora ­
dor quiso refutar con '\'iolencia el discurso q ue  no 
se hatiia pronunciado. La reunión  se  dlsuivíó t u ­
multuosamente, y  ai abandonar ¡os concurrentes 
la sala se  cambiaron bofetadas y bastonazos,

La reunión electoral de la calle Monífetard (7.^ 
circunscripción] que  debía tener lugar la m is­
ma noche, no se verificó.

En ella debia sostener su  candidatura Mr. Julio 
Favre.

La autoridad, temiendo que se renovara la sgi- 
"taoion q ue  e l dia anterior habia reinado en el b a r ­
rio  de la Sorbona, prohibió que abriera sus puertas 
de Viex-Chene, íocal elegido para esta clase de re ­
uniones.

Una m ultitud considerable se agolpó en  la calle 
Mouftetard, pero á  u na  indicación de los agentes 
municipales, los grupos se deshicieron pacifica- 
mente.

No sucedió lo mismo'en la plaza de la Estrapade. 
Doscientos ó trescientos hombres, m uy  jóvenes 

algunos, recorrieron las callcs, com unmente pací- 
ticas, del barrio de la antigua calle de Postas, lan ­
zando gritos amenazadores y silbando.

Llegados á ia plaza de la Estrapade, en  las inm e­
diaciones de lacailede  Ulm, encontraron suSciente 
número de agentes luauicipales para cerrarles  el 
paso. Redobláronse los gritos y  los silbidos y  c ru ­
zaron el aire algunas piedras, yéndose á  estrellar 
en  los faroles de gas.

Los agentes rechazaron á los alborotadores y  á 
los curiosos que los seguían, consiguiendo disper- 
s&rlos

Algunos de ellos fueron conducidos á  la mairie. 
A las diez y  media el órden estaba restablecido. 
Eu el boulevard Saint-Michel, on el de Saint- 

Germain y en la calle de las Escuelas, habia una 
gran concurrencia . G rupos inofensivos subían y 
bajaban lanzando gritos; fuertes deUaoamenlos de 
municipales hallábanse acampados de distancia á 
distancia á  lo largo del boulevard para caer sobre 
los alborotadores en  cuanto fuera necesario.

No lo fué por fortuna, y  á las once y  media todo 
habia vuelto á su  estado normal.

Mr. Favre se presentó en una reunión electoral 
de la calle de Cordeliers. Saint-Marcel. Se le aco­
gió con grandes aplausos, pero no lardó en  servir 
de blanco á los ataques de gran  núm ero de ra d i ­
cales. .Mr F avre  se retiró, no queriéndose rebajar 
hasta e l extrem o de oonleslarlos.

En el boulevard Sebastopol, en las inmediacio­
nes de las calles de Uívoli y d e  Turbigo hubo n u ­
merosos grupos toda la noche. Unos cantaban la 
ManelUsa; otros gritaban imua flanfleíl Los m u ­
nicipales los dispersaban, pero apenasdesaparecian 
Tolvian á reunitse.

Todas las boca-calles estaban tomadas por los 
agentes de la iiutoridad.

A la s  doce volvió árestab lecerse e l órden en 
aquella parte  de Paris.

A las ouce y m e jia , en  la callo Rambuteau se 
formó un  grupo m uy  numeroso de boinbres que 
gritaban viva  ia  Marseileia, detenían los carruajes 
y  hacían apearse á las personas que los ocupaban. 
La autoridad intervino y cesaron los desórdenes. 
Lo mas grave fué la escena de brutal violencia que 
tuvo lugar e n  la plaza Real. A las once y media, un 
grupo de mas de (ríscien/o; hombres penetró  en 
la plaza y m ientras unos asordaban los aires con 
sus gnlos y silbidos, oíros arrancaron mas de diez 
metros de la verja  que c i e r r ^ l  ja rd ín  por el lado 
de la calle de Vosges. La llegaba de ios m unicipa­
les puso en  precipitada tuga á  los delincuentes, de 
los cuales algunos fueron detenidos.

Bn rejúmen, noobstdn te  la agitación, censura ­
ble bajo todoj conceptos, que reiuó por espacio de 
algunas horas en determinados puntos de la pobla­
ción, se.nos asegura que no ha liabiJo qua deplo­
ra r  accidentes graves. También tenemos e n te n d i­
do q ue  es exacta nuestra versión de lo ocurrido en 
el circo Napoleon. La guardia municipal de á  caba­
llo no ha carga lo á  los grupos n i presenta gravedad 
elM tado del ofloial herido de u n  bastonazo e n  la 
caneza. Se han hecho numerosas prisiones.»

Sobre lo ocurrido en  el circo Napoleon, dice 
la P atrw :

«Numerosos p u p o s  se formaron ayer e n  las in ­
mediaciones del circo, boulevard del Temple, don- 
de 80 celebraba una  reuc io a  electoral

ÜDOS gritaban-, iF ído  «aspa,n  otro¿ cantaban la 
¡larielltsa .

La multitud, inmensa, compacta y  e n  u n  estsdo 
de sobrescitacioniDdeoible, estorbaba e l libre trán» 
sito de los carruajes; la guardia de á  caballo de 
París dió algunas cargas, y  los alborotadores y  tos 
curiosos tuvieron c{ue replegarse á  las calles que 
desembocan en el boulevard.

E n  el momento en que  Mr. Brun, inspector d i ­
visionario de la policía municipal, a u s i l ia lo p o r  
alguuos de sus subalternos, rogaba á  uno de los 
grupos que se disolviera, füé herido en la cabeza 
con un  hartón de h ierro, siendo detenido en el a c ­
to el agresor. Mr. B ru n , cubierto de sangre, fué 
trasportado al café Bernard, donde se le hizo la 
prim era  cura. El estado del herido es g rav e : se 
tama u na  fractura en el cráneo que le produzca la 
m uerte .

También recibió una  contusion en  una mano 
Mr. Lombard, oficial de policía orbaua.

E n tre  los grupos deshechos por las cargas da ca ­
ballería, ha habido muchos contusos.

Ames d eay e r  en  las inmediaciones de Chatelet y 
en la plaza de la Bastilla, y  ayer en  el boulevard 
del Temple, la policía ha detenido más de 60 perso­
nas, por infracción de la ley sobre reuniones y  por 
dar gritos sediciosos.»

El DMr¿o de los Debales dice que el cuadro 
trazado por la P a in e  es demasiado sombrío.

Para completar esta reseña, vamos á  trascri­
bir lo que dice la P a in e  acerca de lo ocurrido 
en la reunión electoral del teatro de Chatelet:

«La reunión  debia empezar á las ocho y  media 
de la noche, á pe^ar de lo cual á  las cuatro  y m e­
dia de la tardo ha principiado á  acudir gente al s i ­
tio donde debía celebrarse, de modo que á  las sie­
te  estaban aguardando allí de 5 á 6,000 perso­
nas q ue  formaban u n  gran grupo alrededor del 
teatro, y  que apénas bastaban á contener los m u ­
nicipales.

Esa m ultitud sostenía conversaciones m uy  a n i ­
madas, y  discutía tocante á las dos candidaturas en 
com petencia, i  saber: la de M. Hancel y  la de 
M. Emilio Ollivier. Esa considerable añuencia de 
personas ha retardado la apertura de la reunión, y 
basta poco despues de las ocho no se han abierto 
las puertas, habiéndose reservado una de ellas para 
la entrada de los represenlantes de la prensa p a ­
risiense; mas obstruida por la muchedumbre, no 
ha sido posible abrirla hasta cerca de las nueve, 
hora en que  los periodistas han podido pa-ar no 
sin  grandes dificultades á ocupar los asieritos que 
se  Íes tenían  destinados. En cuanto al públioo, pe­
netraba en el looal á costa de grandes esfuerzos, y 
ios agentes de la autoridad se han visto muy a p u ­
rados para contener las oleadas de gente que  se 
abalanzaba á las verjas que  algunos hHn llegado á 
escalar. En medio de esa contusion ha habido ves­
tidos rasgados y  se  ha perdido más de un  som ­
b rero .

En el local de la reun ión  reinaba un g ran  albo- 
roio,. y  ha sido m ^ e s te r  c e r ra r  las puertas para 
evitar una violenta irrupción de gen te . Al fin ha 
podido constituirse la m:‘sa de la presidencia, y  á 
las diez el orador ha aparecido en  la tr ibuna . Una 
minoría turbulenta le impedia hab 'ar y  pedía q ue  
se permitiera en tra r  en  el salón hasta que  es tu ­
viese completamente ileao. En efeoto, hánse abier­
to las puertas y  e n  el acto ha quedado ocupado todo 
el looal.

Entonces ha tomado la palabra Mr. Emilio 0111- 
vier, é  in terrum pido bruscamente al p rincip iar su 
discurso, ha dominado muy pronto el tum ulto y 
obtenido u n  gran tr iunfo  oratorio.

La gente ha salido del teatro con rapidez y faci­
lidad ; mas algunos grupos formados á poca diítan- 
oia de él, despues de dispersados en  la plaza y sus 
cercanías por ios m unicipales, h an  recorrido el 
boulevard de S<in Antonio, engrosándose cada vez 
por e l camino, de modo que  al llegar á la plaza de 
ia Bdstilla se  componían ya de unas seiscientas 
personas. Estos grupos cantaban la Marsellesa, y 
to ios  cuantos formaban parte de ellos han dado la 
vuelta á  la columna de Julio  con la cabeza descu­
b ie r ta ;  algunos hombres llevaban banderas que 
habían quitado de la fichada del teatro Dejazet. Al 
pasar por el sitio donde se eleva ja columna, va­
rios habitantes de aquellos barrios'se han asomado 
á  la ventana g ri tan d o : ¡fuera los borrachosi y  al 
oirlo los de los grupos han arrojodo piedras á los 
cristales de las ventanas. Los agentes de la a u to ­
ridad se han apoderado de siete ú  ocho de los a l­
borotadores, los cuales, según dicen, s s  h ayan  ya 
sometidos á  los tribunales.

»A las diez ha sido preciso despejar las inmedia­
ciones del teatro del Chatelet; los individuos de las 
brigadas centrales han  disipado los grupos que allí 
se aabían formado. En una cervecería atestada de 
gente, q u e 'e s ta b a  cantando la Marsellesa, í-e ha 
opuesto resistencia á los agentes de la autoridad, y 
algunos dependientes del ayuntam iento han sido 
heridos con copas y taburetes q ue  les han arroja­
do los que se  hallabin en diobo local, y  á  eso de 
las diez y  media, se ha restablecido la tranquilidad 
en las calleí.»

El mismo dia M  se fijó en las esquinas de 
París un bando, cuya parte dispositiva dice:

«Ordenárnoslo siguiente;
1.° Queda prohibida toda perm anencia en  la 

vía pública, en las cercanías de u na  reunión  
electoral ó de una reunión  pública despues de 
terminada la entrada.

8.° Los agentes d é la  fuerza pública adoptarán 
las disposiciones necesarias para asegurar la hbre 
circulación.

3.° En el caso de quo á pesar de las invitacio­
nes de los agentes de polioíaj continuara eslacio- 
nándose gente e n  las cercanías de las expresadas 
reu n io n es .se  procederá con arreglo á  Ij  ley de 
7-9 de Junio de 1848 sobre agrupaciones tu m u l­
tuosas.

1.° El presente bando será impreso y  fijado 
e n  París.

Quedan encargados de asegurar fu  cum plim ien­
to, cada cual en  lo que le corresponde, el comisa­
rio jefe de la policía municipal y  los comisarios de 
policía.

Se requiere  al coronel de la guardia de París, 
para que preste auxilio en ca^o necesario.

Pdris, 14 de Mayode 1869.—El prefecto de po* 
l í C ia ,  J. M. PlETBI.»

Con la misma fecha ha dirigido también el m i­
n is tro  del In terior una circular á los prefectos, r e ­
cordándoles que la ley de 6 de Junio de 1868 dis­
pone que el periouo de las reuniones electorales 
debe cesar cinco días antes del fijado para el e s ­
crutinio, y  que de oonsigciente no pueden  ce le ­
brarse  aquellas más que hasta e l n  deM ayoinclu- 
sive.» ________

FUNCIOiNES
BK D E S A G R A V IO  A  DIOS Y  A  L A  T ÍR G E N  

POB I.AS BLASFEMIAS 

PROPBRIBAS BM EL COXffRESO DE DIPUTADOS.

m .  Viana (Navarra). — Parroquia de Santa 
María.—Solemne triduo con dich'o obje­
to.—23, 2 í  y  2i) de Mayo.

178. Madrid.—¡«lesla de SeñoríisComendado-
ras de GOn^ora.—Solemne función con 
dicho objeto, costeada por varías seño­
ras devo’.as.—16 de U.íya.

179. Guernica.—Iglesia parroquial.—Solemne
función con el mismo fin.— 3 d e  Mayo.

180. Pardilla.—Iglesia p a rro q u ia l .-M isa  so­
lem ne con dicho objeto.— 16 de .Mayo.

181. Idem id --S o lem ne  función á igual Qn.— 
30 de Mayo.

<82. Tirig.—Iglesia parroquia l.—F u n c b a  con 
dicho objeto.— 10 de Mayo.

183. Novelda.— leles-ia parroquial. — Función 
oon el expresado fin.—9 de Mayo.

184. L ubrüi (Almería).—Iglesia p a r r o q o ia l . -  
Con el mismo objeto.— 11 de Mayo.

18Í3. Toro.—Concento de Mercenarias Descal­
zas.— Solemne función con diobo obje­
to.— 13 de Mayo.

186. Idem .—En la misma iglesia. — Función 
con dicho objeto dedicada á  la Santísi­
ma T r in id ad .-S 3  de M^tyo.

187. Antequera.—Iglesia de B elen .— Solem­
ne fnncion con igual objeto. — 9 de 
Mdyo.

188. Idem .—Iglesiade los Remedios.— Solem­
ne función con dicho fin.— 14 de Mayo.

189. Idem.—Parroquia de San Pedro. — So­
lem ne función con dicho objeto.— 16 
de Mayo.

190. Id em .-P a rro q u ia  de San J u a n . — Solem­
n e  función á dicho fln.— 16 de Mayo.

La Epoca desmiente anoche terminantemente

q ue  el Sr. llios Rosas haya asistido estos días, co ­
mo aseguró La Correspondencia, i  reu n ió n  alguna 
poiíúoa 0 0 »  los Sres. Prím  y RLvero.

Ha empezado á  circular entre los republicanos 
una medalla de bronce que acaba d e  acuQarse, en 
ouyo anverso figura el m ando bañado por los r a ­
yos solares, la balanza de la Justicia y  sobre su 
fiel u n  gorro frigio. En el reverso se  lee la s iguien ­
te  inscripción: í Los demócratas republicanos p ro ­
testan contra la monarquía. Sirva este bronce de 
memoria y  enseña del gran  partido.» Esta medalla 
es del tamaño de medio real.

A u n a  cariñosa carta del señor duque de la T or­
re , d ice anoche un periódico, se  atribuye que el 
S r. Lorenzana, anoche decidido todavía á dejar el 
m inis terio , baya continuado hoy en  el despacho, 
y  se asegura q n e  continuará basta que la variación 
m in is teria l se  haga por completo.

Parece que ayer siguió perdiendo terreno la  idea 
de la regencia: es papel q ue  se hs declarado e n  b a ­
ja , inlluyendo en ello, según  se  dice, considera­
ciones de m uy diversa índole, desde las de alta 
política basta las domésticas. Si los republicanos 
dice u n  periódico, por lo regular b ien enterado, 
n o  se em peñan e n  prolongar los d eba tes , lo más 
probable es que nada se  altere basta despues de 
te rm in ada  la  ley fundamental.

La prensa francesa vuelve á considerar muy 
prabable el advenimiento del duque de Hontpen- 
sier a! trono de España.

Parece que ayer se celebraron manifestaciones 
en  sentido republicano, en Orense y  en  los ayun­
tam ien tos rurales de la provincia, acordando ele­
va r  exposiciones á  las Córtes, pidiendo que se vote 
la  forma republicana.

Un periódico publica anoche la grave noticia de 
haberse  cerrado en  Barcelona algunas fábricas y  
rescindido algunos contratos en tre  fabricantes y 
jornaleros, aumentándose de este modo la miseria 
y  los elementos de perturbación que tanto hacen 
tem er por el ó rden  á  las clases conservadoras de 

la  capital del antiguo principado.

Hemos recibido noticias del Perú y  de Chile, a l­
canzando las de Lima al 13 de Abril, y  al 2 las de 
Valparaíso. Ni unas n i otras ofrecen interés a lgu­
no . Dícese, sin  embargo, que la fiebre amarilla 
seguia haciendo horrorosos estragos en  Tacna, que 

está 40 millas eu  el interior.

En la reun ión  celebrada anteanoche por algunos 
progresistas de los quo se titulan independientes, 
y  á la cual asistieron unos vein te  diputados, nose 
hizo buena cara á la regencia; se  acordó comba- 
tiria  si era  propuesta á  la mayoría, pero no votar 
contra lo que esta resolviera.

Parece resuelto po r  el Poder ejecutivo q ue  p ue ­
d en  adm itirse como voluntarios los que, habiendo 
servido e n  el ejército, tengan ménos de 30 años 
de edad y  no pasen de 40. Los mozos que sienten 
plaza de soldados no podrán tener ménos de 20 
años n i más de 30.

Se b a  dispuesto que se ponga en  estado de de­
fensa el castillo d é la  plaza de Peñíscola, hacién­
dose e n  él las reparaciones necesarias.

Ha llegado á Madrid el diputado por Oviedo, se ­
ñ o r  m arqués de Campo Sagrado.

Dicese que  el teniente  general D. Ferm ín de 
Espeieta ha sido autorizado para q u e  pueda pasar 
á tomar los baños de Aihama de Aragón.

Asegúrase que el embajador de Inglaterra en  
Madrid ha hecho dimisión de su  cargo, y  q ue  le 
h:i.‘ ido admitida V^r el gobierno de aquella n a ­

ción.

Hoy parece que llegará á Madrid el diplomático 
que viajando bajo el nombre de Mr. Martin, no ba 
tenido la fortuna de ver coronados sus esfuerzos 
por el éxito.

Trátase p o r  lo visto del portador de las calaba­
zas italianas.

En las licencias que han empezada á  pedir los 
diputados para ausentarse, ve L a  fpoco  el p re lu ­
dio de lo que sucederá cuando llegue el verano. 
E n  vano se tratará de ponerles u n  límite, pues 
como no hay sanción penal para  los que dejen de 
asistir, los diputados se m archarán s in  licencia.

¿Qué se  hará  entonces, pregunta La Epoca, sin 
Constitución, tal vez sin regencia , sin rey  de se ­
guro, sin  presupuestos y  con todas las dificultades 
de la hacienda y  de la admiaibtraoion agravadas? 
No es extraño, por tanto, que los hombres públicos 
se  preocupen hondam ente ante  los peligros que 
trae consigo una interinidad tan prolongada.

¡Y eso se  ve en unas Córtes Consíítu^entMl

En la ju n ta  celebrada en el Banco de España el 
16 del actual, por los suscritores al empréstito de 
los mil millones, se acordó que no debia atenderse 
al anuncio  inserto en  la G aata  llamando á verifi- 
c.ar e l pago por hallarse todavía pendientes las r e ­
clamaciones que tienen entabladas.

Parece acordado ei relevo del regimiento de ca­
ballería, de Pavía, que está en Leganés, por e l de 
coraceros del Rey, que saldrá en  breve  de Madrid 
para que aquel venga de guarnición á esta ca ­

pital. ^ ________

Ayer tarde, según  dice un periódico, celebró 
una  conferenoía el duijue de la Torre con el p re ­
sidente de las Córtes.

Por el ministerio de la G uerra se  h a  dispuesto 
que sé  restabjezca en  todo su vigor el art. 27 del 
decreto de 22 de Octubre último, que previene 
que los individuos de la clase de jefes militares 
no puedan disfrutar sus haberes fuera del reino 
sino por el preciso término de cuatro meses im- 
prorogables, y  esto en  el caso de que tengan la 
com petente autorización del Gobierno.

Parece q ue  se va á presentar á  las Córtes una  
proposicion de la minoría republicana, pidiendo 
q ue  no se declaren suficientemente disentidos los

astículos 32 y  33 del proyecto de Constitmoion, en  
tanto q ue  haya algún diputado que pida la palabra 
eu pró ó en contra de dichos artículos. El Sr. B.ano 
e s t i  encargado de apoyarla.

Anteayer regresó á  Madrid el señor m arqués de 
Novaliches, notablemente mejorado.

Según leemos en  u n  periódico, el general Reina 
ha llegado áBéjar, en PortugaL

Como todo cuanto conduzca á esclarecer el es­

candaloso suceso ocurrido recientem ente en Ovie­
do ofrece hoy in terés , reproducírnoslas sigaien- 
les noticias tomadas de una carta escrita desde As­
turias por persona imparcial, y  publicada por La 
Esperansa:

«Acabo de llegar de Oviedo, donde tuvo lugar 
una grande y  solemnísima fnncion de desagravios 
en  la Catedral, oon asistencia de un gentío inm en­
so de toda la provincia. Predicó el señor Obispo, 
que estuvo verdaderamente inspirado y  á una 
grande a l tu ra fP o r  la tarde hubo procesion con el 
mismo objeto; pero esta se vió escandalosamente 
in terrum pida por los demagogos, loa ocales em pe­
zaron por repartir  papeles impresos donde se  h a ­
blaba mal del Obispo, de la religión, de la Virgen 
y de lodo lo más sagrado, y  concluyeron por in ­
sultar, blasfemar, injuriar y  atropellar á  los fieles 
y  hasta al mismo cabildo cuando la procesion 
pasaba por Gima de Villa. En este momento uno 
de lus blasfemos tuvo la osadía de acercarse al 
Obispo, sin quitarse el sombrero n i u sar clase a l ­
guna  de cortesía, y  entregarle u n  impreso: el 
Prelado le reprendió, y  entonces, otros q u e  le 
acompañaban prorum pieron en  denuestos y pala­
bras obscenas, con lo que se ocasionó u n  tumulto 
que hizo c reer á  los que marchaban delante en  la 
procesion que trataban de asesinar al Obispo; c o r ­
r ió  esta voz, y  corrieron los concurrentes, sacer­
dotes y  seglares, ei) medio de los gritos, el llanto 
y el barullo más grande que se ha visto jamás en 
esta tierra,»

Anoche se recibió el siguiente importante des­
pacho telegráfico:

Ns w -York, 15 (por e l c a b l e ) . - E l  almirante 
KofI', agente del Gobierno de los Estados-Unidos en 
Cuba, anuncia q ue  la insurrección es débil y  está 
en  decadencia.

El Gobierno de los Estados-Unidos ha ordenado 
á los funcionarios de las aduanas se apliquen rigo­
rosamente las leyes de neutralidad para impedir 
las expediciones que salen de la oosla americana.

Según u n  telégrama fechado ayer en  Cádiz, á 
las seis de la mañana bahía fondeado en aquel 
puerto  e l vapor-correo Habana con la correspon­
dencia y  pasageros de las Antillas.

L a  foUtiea  de anoche esplioa la extraña anom a­
lía de repugnar ¡a unión liberal el establecimiento 
d e  la regencia, mientras unos periódicos la acogen 
con febril en tusiasm o, y  otros se  oponen vigoro­
samente á  ella, declarando que el antiguo partido 
unionista, más entusiasta de los prinaipios que  de 
las personas, más atento al b ien del país que á su 
propia coQveníencíi, solo desea que cese cuanto 
antes la peligrosa interinidad q le atravesamos, que 
se  constituya la nación de una m anera estable, y 
que, una  vez votada la Constitución, se  elija e l mo­
narca que ha de servir d i  cúpula al nuevo edifi­
cio de sus libertades.

E l  Pwe6/o aconseja á sus correligionarios q ue  no 
abandonen sus puestos en  las Córteü^ con lo cual 
serv irían  á  los amigos de la m onarquía y  quizá á 
los de la reacción. Parécenos que  la opinion de El 
Puel>{n no es la de la mayoría de los republicaaos, 
como otra prueba de ia profunda división qne r e i ­
na en sus filas.

Si se hace necesario constitu ir la regencia , á 
ju icio  del diario unionista La foHUea no sólo te n ­
dría  u n  carácter provisional, sino que caso de 
acept^irla el duque de ia Torre, esta solo lo baria 
considerándola como una magistratura verdadera­
m e n te  popular, propia de la época democrática en 
que v iv im o s , sin asignación especial, sin un pa­
lacio por morada y basta sin el tratamiento de al­
teza. Por consiguiente, nada de batidores abriendo 
la marcha del regente, n i de coches de respeto, 
ni de numerosa escolla detrasdel carruaje, etc. etc. 
¿Qué le parecerá de esto al señor conde de Reus?

Publíquese ó no en  la Gacela la dimisión del se ­
ñ o r  Lorenzana, insiste La Política en  que es indu ­
dable, que le b a  sido admitida y q ue  desde el sá ­
bado no se considera dicho señor como ministro 
habiéndose hecho cargo quizá á estas horas del 
m in is te rio  de Estado el Sr. Topete.

E l Semanario Catóiieo vasco-navarro, publica 
u na  entusiasta felicitación dirigida a lS r .  D. V icen­
te  Manterola, como defensor de los santos intere­
ses de la Iglesia, suscrita por los sacerdotes ads­
critos á las parroquias de Vitoria.

Un periódico republicano de Zaragoza dice lo s i '  
guiente:

•De buena tinta nos consta que se  están  bor* 
dando á toda prisa dos cintas coa destino al niñO 
terso', también sabemos que  se h an  remitido al s u '  
sodtcbo pretendiente dos magnitloas boinas con 
cifras de brillantes.

¿De dónde sale el dinero que se destma para  esos 
fineat»

¿Y á Vd. qué le  importa, hombre?

Las siguientes noticias son tomadas de E l !m -  
parcial:

— «Hemos oido asegurar que el domingo p róx i­
mo tratan  de reunirse  ios jefes y  ofloiales de Vo­
luntarios de la Libertad de Madrid, con objeto de 
nom brar un  comité ó centro directivo de la Mili­
cia nacional de toda España. Si oomo se anuncia, 
d icha reunión se  verifica, tendrá  lugar probable­
m ente en el teatro del Circo.

__«Hemos oido hacer grandes elogios del plano
formado para la iglesia de la Concepoion. Su forma 
es u n  paralelógramo rectángulo y su  cubierta una 
gran cúpula que se verá desde gran distancia por 
el punto en  que se coloca. Las limoínas de todas 
clases ascienden ya á  una cantidad muy respe­
table.»

__(El conde de Ctieste, marqués de la Pezuela,
ha lli*gado á  Paris e l 15 de Mayo. Parece que a h o r í  
piensa perm anecer algún tiempo en la capital de 
Francia.»

Dice L a  Legüimtdad:
«¿Podrá decirnos algún colega revolucionario 

qué ba pasado en tre  la oficialidad de u no  de los 
batallones del regimiento de Iberia, durante su  e x ­
pedición por el UaestrazgoT

Somos poco crédulos para ciertas noticias, y  no 
acostumbramos á ocuparnos de ellas; pero  tales y  
tan grave» son las quo no» han referido, que nos 
parece oportuna la pregunta  arrib.i hecha.

¿Habrá quien la  conteste formalmente?^

Con el correo de-Filipinas hemos recibido p e -  
riódioos de Manila que alcanzan al 31 de Marzo. 
Noocurria novedad en aquellas islas, disfrutándo­
se  en ellas de salud y  tranquilidad.

CORREO DE HOY-
Dice E l Avisador Malagueño:
«Tienen circulando hace algunos dias por esta 

ciudad ciertas noticiasen nuestro  concepto exage­
radas y sin fundamento, sobre temores de que 
pueda alterarse el órden público, ias cuates por 
infundadas q ue  puedan ser. producen la consi­
guiente alarma en  las gentes pacíScas. jCuánto 
perjudica esto á la causa de la verdadera libertad, 
y  al bienestar de todas las clases de la sociedad, y  
en particular á  la clase jornalera!»

Leemos e n  E l Criterio Católico de Barcelona:
«El último miércoles m ientras se estaba cele­

brando en  la iglesia de Nuestra Señora de las Mer­
cedes la función del mes de Maria, se  d is tr ibuye ' 
ron por den tro  de la misma unos papeles salidos 
sin duda del centro  protestante, destinados á  hacer 
v e r  la inutilidad del culto y  adoraoion que tan 
dignamente tributamos á  la bienaventurada Virgen 
Maria los católicos españoles.

Una vez concluida la función, e l repartido r se 
situó fuera del templo distribuyéndolos en  a b u n ­
dancia »

Estos atentados se están repitiendo con es­
candalosa frecuencia, sin qoe las autoridades los 
castiguen como tienen el deber de hacerlo. ¿Quién 
puede dudar ya que la libertad de cultos sólo sirve 
para  tiranizar á los católicos y  p ro te jer  la im ­
piedad?

ULTIMA HORA.

CORTES.
En la sesión de hoy despues de la aprobación de 

algunas actas, el S r. Moya apoyó una proposicion 
de ley, para la extinción de la mendicidad por 
medio de estableoimieDtos de beneficencia.

Continuando el debate pendiente, el Sr. Monte­
ro  R ío s  ha c.ontestado al Sr. Gil Berges, defen­
diendo la m onarquía democrática tal oomo la es­
tablecen los artículos 32 y 33. El Sr. Montero Ríos 
h a  pretendido conciliar la  monarquía con los lla ­
mados derechos individuales.y las demás doctrinas 
revolucionarias.

Combatió despues la república, no tanto teórica­
mente, como considerando su  aplicación práctica, 
que produciría gravísimos males.

El Sr. Gil Verges rectificó, y  despues el Sr. Mon­
tero  Ríos.

El Sr. Sorní empezó luego á  combatir los a r­
tículos de la Constitución, declarando que  h o y e s  
dia de combatir la monarquía y  proclamar la repú ­
blica, y  mañana lo será_ de acatar e l fallo de las 
Córtes, con tal que, anadió, no se merm en en 
nada los derechos creados por la revolución.

El orador dijo luego que los ministros no han 
estado á  la altura de su misión ; y  descartando los 
tres generales que forman p arte  del Poder e jecu ­
tivo, fué examinando uno por u no  los dem as‘m i­
nisterios, deduciendo la consecuencia de que  los 
ministros no han hecho lo que han  debido y  
podido.

El Sr. Sorní continuaba en  el uso de la palabra 
cuando abandonamos la tribuna.

TELEGRAMAS.

(De ía Agencia Fabra.)
P a r í s , (por la  nocbe) (1).—  C ontinúa la  

ag ita c ión  ea  los d iferen tes b arr ios  d e  P a r ís .  
E n  el b a r r io  la t in ó s e  han  ren ovad o la s  l u ­
ch a s  en tre  los e stu d ia n tes  y  l a  po lic ía .

t in a  coneptracion m ilita r  h a  sido deaca-  
b ier ta , y  la  a u to r id a d  b a  prendido c ierto  
núm ero de so ldados y  o fic ia les  de la  G u a rd ia  
im perial.

V b n e c t * , ’  1 6 .— E l principe N apoleon b a  s a l i ­
do m u y  d isgu stad o  de la  a co g id a  poco s im p á ­
t ic a  que ha tenido en  e s ta  ciud ad . E n n ingún  
tea tro  h a  s ido e l  objeto de n a a  ovacion  c u a l-  
q aiera .

L i s b o a ,  17 (por la  ta r d e ) ,—En la s  C órtes h a  
em pezado el d eb a te  so b re  el p royecto  conce­
diendo nn i^billt de indem nidad  a l  Gobierno  
por la s  fa cu lta d es  d ic ta to r ia le s  q u e  se  a r r o ­
g o  d u r a n te  e l  ú lt im o  in terregn o p a r la m en ­
tarlo .

Continúan la s  d if icu ltad es en n u e s tr a  H a ­
cienda.

Eu todo el re in o  con tin úa  In a ltera b le  la  
tra n q u ilid a d .

N o  bay tem or de q ue  e s ta  se  a ltere .

R i o - J a n e i b o ,  2 3 .— El p res id en te  d e l P a r a ­
g u a y ,  López, s ig u e  haciendo la  g u e r r a  de  
gu er r il la s  en  la s  cordilleras.

E l e jérc ito  brasileñ o  m a rch a  en s u  p erse ­
cución, e l  o tro , por León y V llle ta  con ohjeto  
d e  cerc a r  a l  enem igo.

U n a  de e s ta s  d iv is ion es b a  ocupado y a  & 
R o sa r lo  haciendo m uchos pris ioneros á, los 
p a r a g u a y o s .

P a r í s ,  1 7  (por la  ta rd e i .—El pr in c ip e  de G a ­
le s  h a  Invitado  a l  p rincipe im peria l & h acer  
nn v ia je  d. In g la terr a .

E l em p erador  h a  au to r iza d o  & su  h ijo  p a r a  
q u e h a g a  e s te  v ia je .

En la  B o lsa  s e  h a n  cotizado:
3  por t o o  f r a n c é s , 7S -10 .
4  1 [3 p o r  100 id ., 102-S5.

L ó n d r e s ,  <7.— Consolidados in g leses . 9 3  5 i8  
á  3 i4 .

V b k e c i a ,  1 7 .— A n ú n c la se  la  p ró x im a  l le g a ­
d a  a  e s ta  c iudad  del v lr e y  de E gipto , d ir i ­
g iéndose d esp u es a  F lorencia , V ien a  y  B e r ­
lín, c u j  a s  ca p ita le s  v is itar á , a n te s  q n e  P a r is .

BOLSA D E  HOY.

Títulos del 3 po r  <00 consolidado, publicado 
86-40, 50, Í5  y 40; pequeños, IS-90 y  S7-30; á  
plazo, 20-45, 40, 33 y 40 Hn cor. ñr.

Títulos del 3 por <00 consolidado exterior, p u ­
blicado, 29-73.

Títulos del 3 por 100 diferido, publicado, S5.60 
y  63.

Billetes hipotecarios del Banco de España, no 
publicado, 97-1)0.

Idem, ídem, de la segunda série, publicado, 
84-95, 83, 85.00 y  84-90.

Carpetas provisionales de Bonos del Tesoro, pu ­
blicado, 55 30.

Obiigacioi.es generales por ferro-carriles da
5,000 rs ., publicado, 50-46, 60 y 7 0 .

(O La agencia telegráfica nos advierte qne  sus 
corresponsales en Paris intentarop trasm itir por el 
telégrafo este parte; pero no habiéndoseles perm i­
tido, lo han enviado por el correo.

Ayuntamiento de Madrid
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La Gaceta de hoy publica Tarios deorelos del 
presídante del Poder ejecQlivo; uno fechado el 43 
de Mayo, por e l que se admite la dimisiOQ p re ­
sentada por D. Baltasar López de Ayala del cargo 
de gobernador de ia provincia de Badajoz; o tro  de 
fecha de-IS del mismo mes, oumbraiido para el 
gobierno de Badajoz á D. Julián Zugastl, que des­
empeña el de Teruel; y  otro de igual fecha, nom ­
brando gobernador de la provincia de Teruel á  

D. Juan  Medina Rodríguez.

dos en U  misma y  coya? oarpetas^de señalamienlo, 
lu e  com prenden 80 depósitos, l lw e n  los núm eros 
le í < ,6i( al 1,663 inclusive.

N o ta  d e  l a s  c a n t id a d e s  s a t is f e c h a s  p o r  t i m ­
b re  de periódicos para  la península, en  el mes de 
Abril último.

ESCUDOS.

También publica el Diario o^cial el presupuesto 
de gastos para  el año económico de t .°  de Julio de 
1869 á 30 de Junio de 1870, que importa la canti­
dad de 298.708,491 escudos, distribuidos e n  los es­
tados que tamt>ien publica la Gacela. Este pro­
yecto de ley vá precedido de n n  largo preámbulo.

Por decreto del ministerio de la Gobernación de 
46 de Mayo, se nombra inspector del servicio de 
correos con el sueldo anual de 3,000 escudos, á 
D. Secundino Ností, en  reemplazo de D. Manuel 
Llórente que ha pasado á otro destino.

Según nos escriben de Oviedo con fecha 43 del 
corriente, se  estaban recogiendo firmas para una 
exposición redactada e n  estilo progresista, en la 
que invocando el respeto d  todat tas opiniones, se 
pedia la separación del gobernador, por haber con­
sentido la procesion de que tienen conocimiento 
nuestros lectores, y  la de todos los empleados que 
asistieron á  aquel religioso acto.

Los alumnos del Seminario conciliar de Lugo han 
formulado u na  protesta .contra las blasfemias p ro ­
feridas en lasGórtes, á  la cual acompañan 476 Ur­
inas. Los sentimientos ide piedad q u e b n i la n  en  di* 
chodooumento, dem uestran cuán  arraigada se h a ­
l la  la fé en  aquellos alumnos como e n  la inmensa 
mayoria de la ju v en tu d  estudiosa de España.

NOTICIAS GENERALES.
E l e s ta d o  d e  l a  s a lu d  p i ib l lc a  v a  m e jo r a n ­

do notablemente. Si se exceptúan algunas aleccio­
nes  catarrales, gástricas y reumáticas, varias íleg- 
masías de ciertas y determinadas membranas se ­
rosas y  mucosas q u e  envuelven los órganos conte­
nidos en  las cavidades torácica y  abdominal, es es­
caso el 1‘úmero de ios enfermos: exceptúaose las 
fiebres tifoideas, que todavía continúan presentán­
dose en  no escaso número, pero sin la malignidad 
y  complicaciones que e n  su  principio: así q ue  p ro­
ducen  ménos mortandad. Se han  observado algu­
nos Üujos sanguíneos propios de la estación prima- 
•veral, anginas, neurosis del aparato digestivo, y  
yarias erupciones, como la erisipela, la urticaria, 
la  miliar y  el sarampión en tre  las febriles, las h e r ­
pes, las pitiridsi y  el porrigo en tre  los exantemas 
infebriles. Es digno de notarse, que cuando en 
otros años por este tiempo abundaban tanto las ca ­
len turas  interm itentes, es m u y  rara  la que e n  el 
dia se presenta.

Por último, la m ortandad ha sido por fortuna en 
esta semana sum amente escasa.

A n te a y e r  o c u r r ió  n n  h u n d im ie n to  en  la  
em bocadura del túnel núm ero  cuatro de la linea 
d e  Manzanares á Córdoba, sin  mas consecuencias 
que  el retraso del tren-correo.

E l  l a  r o m e r í a  d e  S a n  I s id ro  no b a  b a b ld o
este  sRo muchas ríí^as y  pendencias , pero robos 
n o  han faltado. Los dependientes de la autoridad 
h an  detenido á  veinte y siete individuos aficiona­
dos á tomar lo ageno contra  ia voluntad de su 
dueño.

E l  t a i c o a n  d e  J a p ó n  h a  hecho  c o m p r a r  en 
Londres n n  buque de vapor, que será  armado en 
guerra y  conducido pronto al Japón por u n  capitan 
de la m arina m ercante fiancesa. ^

C o n m o tiv o  d e  l a  r e b a j a  de p r e c io s b e c h a

Sor las empresas de las líneas férreas del Norte y 
lediodía, ton  cerca de 4,000 las personas que ban 

l l e g a d o  á  Madrid procedentes de Alicante, Valla- 
dolid, Falencia, Santander, e tc ,, á  pasar la romería 
de San Isidro.

S eg ú n  a n u n c io  d e  l a  D irecc ió n  d e  l a  C a ja  
general de DepóMtos, el dia 49 del que rige, desde 
las diez de la mañana á  las dos de la tarde, satisfará 
dioha Caja el cupón vencido en  de Enero ú lt i ­
mo de los efectos públicos y  del Tesoro deposita-

La Correspondencia de España.. .
E l Im parcia l.....................................
El Pensamiento EspaSol.............
La Nueva Iberia ..............................
La Esperanza ...................................
La Epoca...........................................
La Regeneración.............................
Las Novedades................................
La Igualdad.......................................
El Cascabel........................................
La PolíticEi.........................................
El Gil Blas.........................................
El S ig lo .............................................
La Reforma.......................................
El Universal.....................................
La Cosa Pública...............................
El Diario Español..........................
El Labriego....................................«.
Los Sucesos......................................
El Puente  de Alcolea......................
La legitimidad..................................
La Discusión....................................
El Jeremías.......................................
La Nación..........................................
La Gorda...........................................
Don Quijote.......................................
El Ceütiuela del P u e b lo ...............
El Amigo del Pueblo ......................
Las G órtes..................................... . •
La Democracia Republicana.........
La Ind epend enc ia ..........................
La C ru z .............................................
E K Ie rtám en ......................•.............
La Iglesia...........................................
El Gato...............................................
La Opinión Nacional.....................
La Nacional......................................
El Padre Cobos..............................
Fray Geruncio y  T irabeque____
El Pueblo........................................
La Revista d e  Correos.................
La Semana Telegráfica...............
La Farmacia Española....................
El Católico............................•...........  12.45U
La Emploemanía............................  2,230
Los Jornaleros..................................  5.700
El Castellano..................................... 5,600
El Grito de España..........................  Ii,400
El Altar y  e l Trono........................ <2
Revista de Obras públicas...........  3,600
La Bandera del Pueblo .................  7,500
La Publicidad u n iv e rsa l...............  4
El Boletín de ias fu6rzas popu­

lares................................................ *
Según  el e s t a d o  d e  o p e ra c io n e s  d e  a y e r  de 

la Caja de Ahorros, ingresaron 43,060 rs .. habien­
do diez y  siete im ponentes nuevos, importando ios 
reintegros 290,890 rs. 19 cént., siendo 123 los p a ­
gos hechos por saldo.
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COMUNICADO.

Sr. Director de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a S o l .

Muy señor m ió: Ruego á V d .  se  sirva insertar 
en  su  apreciable periódico el adjunto comunicado, 
si en  ello no tiene inc on ven ien te , y  será favor á 
que  le quedará agradecido su  aten to , seguro ser­
vidor Q. B. S. M.,

C lB lL O  G A a C Í A Y  L'"iPBZ.

Madrid, 14 de Mayo de 1869.

E n  la sesión del Congreso del dia 30 de Abril, 
varios señores diputados presentaron una enm ien ­
da pidiendo que el art. 21 del proyecto de Gonslí- 
tucion, que se estaba discutiendo, se  adiciouar^f en 
esta forma «Ninguna Iglesia, corporacion 6 aso­
ciación religiosa, n i n ingún  sacerdote n i ministro 
de n inguna religión, podrá ejercer sóbre les  miem­
bros y  sacerdotes d e  sus religiones respectivas 
otra jurisdicción q u e  la  espiritual.» Encargóse de 
apoyarla el Sr. Borní, q u e , historiador poco fiel, 
incu rrió  e n  m ultitud d e  inexactitudes al hablar de 
la causa firmada e n  Valencia en  el año 1826 á Ca­
yetano Ripoll, no Antonio, imputando al entonces 
Arzobispo de aquella diócesis, D. Simón López , el 

haber establecido u na  junta  de fé cuya presiden­
cia se re se rv ó , la cual jun ta  había condenado al 
último suplicio á dicho Ripoll.

Yo, que^tengo á  m uyjgrande honrajpoderme lla­
mar sobrino del señor Arzopispo D. Simón López, 
hubi'era podido desde luego hacer públicas las 
inexatítitudes del Sr. Sorni; pero orei no debía ve­
rificarlo hasta q ue  procurándome los documentos 
q u e  este señ o r‘ apareataba leer pudiese trascribir 
sus palabras testuales, m uy  diversas de las que él ■ 

ieyó.
Dijo e l señor diputado queD . Simón López esta­

bleció la jun ta  d a  f é , y  citando u na  pastoral de 
aquel Prelado, leia lo siguieute: «Los Obispos pue­
den y deben  conocer en  todas las causas de fé, 
aun  por lo tocante al fuero ex terio r, como jueces 
natos y depositarios de <l2os, como dice el Apóstol, 
cuyas funciones desempeñaba la Inquisición con 
gloria suya y ventajas del Estado. En la m ultitud 
de negocios que nos rodean, nos seria sum amente 
difícil y  espinoso llenar estos deberes con la recti­
tud  y  severidad que nos conviene. Así q ue  confir 
mamos la jun ta  d é la  fé sábiamente establecida en 
esta oeasion; y  habiendo resuelto autorizar á la d i­
cha ju n ta  y  á  cualquiera de sus individuos para 
recib ir libros, papeles y  dsclaracioMS de dichos y 
hechos contra la  fé y  las buenas costumbres, con 
este edicto le damos la publicidad que correspon ­
da. Compondrán la junta: Nos, como presidente; 
el Dr. ü .  Miguel Torenzano, inquisidor que era  de 
Valencia; el Dr. D. Ju an  Bautista Falcó, como lis- 
cal; y  el Dr. D. José Royo, como secretario.»

Hasta aq u í el p rim er trozo leído por el Sr. Sorní, 
al cual tengo q ue  hacer las siguientes rectificacio­
nes q ue  evidenciarán cuando ménos la ligereza 
con q ue  trató este asunto. 1.® La Pastoral es de 16 
de Octubre de 4 823, no de 11 de Octubre de 4 8S4. 
2.* La palabra «¡tos que  queda subrayada y  no ^ e  
sabe á  q ué  pueda referirse es ella  e n  la Pastoral y  
alude á  la fé. 3.“ La palabra «««-tíio i que  igual­
mente va subrayada y  podria traducirse por d u re ­
za, es e n  el original celeridad , lo q ue  tiene u n  
significado m uy distinto. 4.® La palabra ocasíon d e ­
b e  ser diócesis, resultando así que la jun ta  no se 
establecía entonces, n i  la había establecido el A r­
zobispo, pues por poco modesto que fuera no ha­
b ría  dicho sabiamsnte eitabteciia, siendo suyo el 
esiablecimiento. 5.* La palabra deelarañones es en 
el,original (íeíacionss, y  no e s lo  mismo autorizar 
para recibir delaciones acerca de las cuales ha de 
proceder y  resolver luego el tribunal, que para ac ­
tua r  por sí cualquiera de sus individuos recibiendo 
deolaraciones. 6.® Omitió al leer los nombres de los 
individuos de la jun ta , q ue  también por cierto 
e q u i v o c a  llamando al primero Torenzano en  vez 
de Tocaozo, las palabras que los siguen espresivas 
de que  habian desempeñado aquellos cargos con el 
celo. Inteligencia y  sigilo que correspondía. Esta 
omisión, que podrá haber sido casual, no parece 
sino muy intencionada, porque juntam ente con la 
equivocación cuarM conspira á  p resentar la jun ta  
de fé ,como una institución nueva del Prelado, 
cuando á no inourrir en  ella se veia clara la falta 
de esactitud del Sr. Sorní.

Pero no es esto lo grave del discarso de dicho 
señor en  lo relativo al Arzobispo de Valencia don 
Simón López, q ue  es lo único que á  mí me incum ­
b e  rectiricar. Hasta aquí todas esas equivocaciones, 
aunque mal, porque todas tienden á  u n  fin , toda­
vía pudiera in tentarse  disculparlas, pues consis­
tiendo puram ente en  palabras hábilmente cambia­
das, cabla decir que habian sido mal oídas 6 copia­
das en el Diario de la i Sesiones , que es el texto 
que tengo á la vista Lo im portante, lo que no tie­
n e  escusa n i defensa posible es el suponer que se 
lee u n  período de u n  documento, y  q ue  e  -e docu­
mento n o  solo no contenga semejante periodo, si­
no que diga todo lo contrario del que lee el c itan ­
t e ,  y  e s o  es precisamente lo sucedido aquí. Decia 
e l Sr. Sorni refiriéndose á la Pastoral de Agosto 
de 1826: «Pero continúa el Arzobispo diciendo: 
Convencida la jun ta  de fé  de que Ripoll no e ra  crií-  
tiano lo declaró herege contumas, y  lo condenó al tíí- 
timo suplicio, entregándole para  su ejecución d  la  
juriediecion ordinaria.» Pues bien, lo que el A r­

zobispo decia en  su  Pastoral de 3 de Agosto de 
4826, despues de encarecer los perjuicios que cau­
sa  la  lectura de malos libros, y  presentando como

ejemplo al desgraciado Ripoll, era  lo que  sigue: 
«Decididamente confesó e n  nuestro  tr ibu na l sus 
heregías, ratificóse en  la confeslon de e llas , negó 
con pertinacia los adorables misterios de la Santí­
sima Trinidad, Encarnación del Verbo, Virginidad 
de nuestra Señora, Eucaristía y  otros; y  aunque 
nos vimos penetrados de horror en  vista de tan 
inaudita contumacia, nos sostenía la esperanza de 
su conversión por medio de la persuasión de al­
gunos sacerdotes de conocido celo y b u en  saber 
q u e  le  desengañasen, y  que en  efecto le d es tin a ­
mos varias veces, añadiendo á a ta s  eoniisioneí la 
de dos físicos de Io$ más acreditados de la ciudad, 
para que nos informasen eientificamente sobre el es­
tado de fuersas intelectuales, por s i a i^una  fa lta  de 
entereza de juicio en este reo podia ixcusarle  de 
(US crím enes; pero am&u unánimes lo declararon 
de sano ju ieto . Todo en  vano: luchábamos con­
tra  nosotros mism os, por no relajarlo á  la ju s ­
ticia secular. Lo relajam os, en  fin , con h a r ­
to dolor nuestro,’ y  no fué poco lo que  subió de 
punto  cuando, sentenciado por la  real sa la  del C ri­
m en á pena  capiíaí, eludió todas nuestras p reven ­
ciones, y  dejó burlados nuestras sohcitudes y  em ­
peños en  procurarle  hasta el último momento su 
desengaño, su reconciliación con la Santa Iglesia y  
su  salvación.»

Esto es lo q u e  decia la  Pastoral, y  no lo que g ra ­
tu itam ente  y con  monstruosa inexactitud leyó en 
las Górtes e l Sr. Sorní, atribuyéndole el contrasen­
tido de decir quo Ripoll no era  cristiano y  decla­
rarlo  herege, disparate en  que solo ha incurrido 
este señor, f  no  se  olvíde que la  ejecución de Ri 
poli tuvo luga r e n  31 de Julio de 1826, y  la Pasto 
ra l  es del 3 de Agosto siguiente. Resulta, pues 
evidentem ente demostrado que la Jun ta  de Fé no 
condenó á aquel desgraciado al último suplicio 
como le plugo al Sr. Sorní fingir que habla dicho 
el Arzobispo. La J u n ta  lo que hizo fué procurar su 
conversión; y  siendo inútiles sus esfuerzos por la 
contumacia del reo, todavía in tentó  salvarle bus 
cando e n  reconocimiento y juicio facultativo la ex 
cusa de sus errores.

Solo cuando vió sa  pertinacia, y  que e l informe 
facultativo abonaba su completo juicio fué cuando 
se  decidió, no á  condenarle al último suplicio, sino 
á  entregarlo  á la justicia ordinaria. Es decir, que 
ei tr ibunal eclesiástico ae limitó á lo que única 
m ente le competía, esto es, á  declarar si era ó no 
hereje, y  la sala del crimen de la Audiencia de 
Valencia no tuvo , como dijo e l Sr. Sorní, la su 
ñciente debilidad para  hacer ejecutar la sentencia 
de la ju n ta  de fé, sino que fué la misma sala quien 
la dictó imponiendo al reo la pena que  estimó 
procedente. Y téngase en  cuenta  que el desdicha­
do Ripoll no era  u n  hereje  cualquiera que creyese 
ó dejara de c reer en su  fuero in terno  las verda- 
d  ;s de la fé: era  u n  maestro de escuela q ue  imbuía 
su s  errores á  sus discípulos; era  no sólo un  in c ré ­
dulo, sino maestro de incredulidad. Esto sin p e r ­
ju ic io  de todas las demás buenas condiciones que 
le  reconoce el Sr. Sorní, y  que yo no tengo in te ­

rés e n  negarle.
G'amara e n  buen  hora dicho señor contra la d u ­

reza dé la s  penas que  marcaba la ley. aunque  ya 
n o  tenia objeto sem ejante a rranque  humanitario, 
pues ni> son aquellas sino las del Código penal, in ­
comparablemente m ás suaves, las que hoy  se im ­
pusieran, y  no habría  tenido yo que  restablecer ia 
verdad e n  su  lugar. Paro ei intento de aquel se ­
ñ o r  fué por lo visto, ech a r  sobre el Arzobispo que 
fué d e  Valencia, D. Simón López y la jun ta  d e  fé 
u na  odiosidad que  no merecían, y  por eso todavia 
insistió añadiendo: «No se diga, pues, como decia 
e l señor Cardenal Cuesta días pasados aquí, q u e  la 
Inquisición no hacia más que la declaración, por­
que q u i e n  pronunciaba la sentencia era  la ju r is ­
dicción ordinaria, porque aquí se vó que quien 
sentenció á m uerte al desgraciado Ripoll fué la 
ju n ta  de té.» Lo que se ve e n  el discurso del señor 
Sorní es, cuando ménos, una  lamentable ligereza 
al tra ta r  puntos muy graves sin el debido exám en, 
n i  conooimienio de los hechos. Es falso, completa­
m ente falso, que aquella ju n ta  dictara tal sen ten ­
cia, y  si al Sr. Sorní no le bastan las palabras t e x ­

tua les de la Pastoral, que es u n  docum ento por mil 
circunstancias irreprochable, puede tomarse la 
molestia de leer la historia eclesiástica de España 
por D. Vicenta Lafuente, im presión de B arcelona 
en 4855, y  en  la página 482 del tomo 3.°, las e n ­
contrará  sustancialm ente coQtirmadas.

El Sr. Sorní calificó ademas de ilegal la ju n ta  de 
fé, expresando que Fernando VÜ dijo que él no 
había aprobido su creación con la que nada había 
tenido que ver. Ignoro si Fernando VII dijo eso 6 
no. Si el Sr. Sorní asegura que se  lo oyó podré 
creerlo; pero d ijéra loó  no, lo q ue  si sé  y  p u e ­
do afirmar es que Fernando VII la había reconoci­
do y  sancionado su  existencia, eon/irmanáo por va­
rías reales órdenes algunas de su s  sen tencias , y  
y  hasta expidió una previniendo que  para q ue  no 
se  revelase nunca el secreto de las causas forma­
das en aquel tribunal de la fé, no se diera certifi­
cación de nada s in  ua mandato expreso suyo por 
el ministerio de Gracia y  Justicia. Asi se explica 
que aquellas juntas continuaran funcionando h a s ­
ta que las suprimió el decreto de 1.’ de Julio 

de 4833.
Creo haber demostrado que la de Valencia no 

condenó al último suplicio á  Cayetano Ripoll; que  
el Arzobispo D. Simón López no dijo semejante 
cosa en su pastoral de 3 de Agosto de 1826, y  que 
el Sr. Sorni al hacer como que leia lo dicho en 
ella por aquel prelado, la falseó, ó  mistificó como 
hoy  se dice, por convenir así á  su propósito, 6 
porque sin  criterio alguno y con sobrada ligereza 
se dejó llevar d s  lo que  vió quizá en  a lgún  anón i­
mo despreciable y  calumnioso, procurando así 
mancillar la inmaculada mem oria de u n  prelado 
que  dejó en  las diócesis de Orihuela y  Valencia 
relevantes pruebas de su  ard iente  caridad, h um il­
dad suma y  otras muchas virtudes, q u e  es m uy  
raro ignore el Sr. Sorní, siendo, según  creo, v a ­
lenciano.

Madrid, 14 de Mayo de 1869.— Garcí a y 
López.

PA R TE RELIGIOSA.

S a n t o  D E  h o t .  S a n  F e l t a ;  ¿ « C a n t a i i c t o .

S a n t o  d b  h a S a n í .  S o n  Pedro Celestino, Papa. 
—Témpora.

CULTOS.

Se gana el jubileo de Cuarenta H.:iras en  la igle­
sia de Nuestra Señora del Cármen Calzado, donde 
con tinúa  la novena de la Santísima Trinidad. A 
las diez se rá  la Misa mayor, con serm ón que p r e ­
dicará D. Vicente Pastor, y  por la ta rde en  Ici 
ejercicios predicará D. Isidro de la Fuente y AU 
mazan.

Continúa celebrándose la 'devoción de las Flores 
d e  Mayo, y  predicará en Santa Cruz el Padre Mon- 
ta lban , e n  San Ignacio D, Víctor Loyadice, y  en 
el oratorio del Espíritu Santo D. Jaime Cardona.

V i s i t a  d e  l a  C ó rte  d e  M a r í a . — Nuestra Señora 
de la Visitación en  los do§ monasterios de señoras 
Salesaa, 6  la de las Victorias en  la Encarnación.

Se reza de la Infractava de Pentecostés, con rito 
semi-doble y  color encarnado, haciéndose conm e- 
moraoion de S an ta  Pudenciana.

MERCADO DE MADRID.

(RECIO DB ORAKOS EN EL MERCADO DS HOT. 

C ebada , do 2,700 á 3 escudos fanega.

Trigo v e n d id o .. . .  333 fanegas.
Precio medio......... 3,328 escudos.

Loque se anunc iaa l público p a rasu  inteligencia. 
Madrid 17 de Mayo de 1869.—K1 alcalde prime­

ro, Nicolás María Rivero.

I m p r e n t a  d e  E l  P b . s s a h i e n t o E s p i í ^ o l ,  

Pelayo 34, 

á cargo de R. Labajos y  Arenas.

Tanto  los anuncios como igualm ente los co­

m unicados, se  in serta rán  á precios 'convencio­

nales. DE ANUNCIOS
R ebaja á  las corporaciones, sociedades m e r­

cantiles y  á las particulares q u e  anuncien  pe* 

riódícamente.

ARTICULOS PARA IGLESIAS
Y SERVICIOS DE MESA, FONDA Y CAFÉ.

p  Leoncio Menesps, fabricante de objetos Ce metal blanco, pUteador y dorador de 
metaies, calle de Izquierdo, núm . 6. (antes del Principe), recuerda á sus uumerosos par­
roquianos como tiene uo grandioso surtido de cusloOits, cálices con les copas de piaia, 
o a te ia  y  cucharita, copones, incensarlos, relicarios, candeleros de a ltar, cruces parro­
quiales y de esundarte , lámparas, sacra», crismeras, ciriales, vinagsra», atriles, cetros, 
coronas para imfiRenes, y  dem*s perltneciet.tes al cuite divino.

En servicio» de mesa, fonda y café hay cafeteras, teteras lecheras, azucararos, ban- 
deias. palmatorias, candeleroi, saleros, vinagreras, servilleteros, palillero?, cucnailias, 
cuchil'os, cucharones, escribanías y demáf, cumo um bíen verdaderos cubiertos de me­
ta l blanco garaniizados, a 24 y  56 rs. uno, con la marca de Meneses,

Hay r€l<ijea de pared y íob’eraesa, bronces, lámparas ce presión y suspensiones de 
la  marca i .  S,: idem para petróleo y áemás. . , -

Eo la misma casa se compra oto, plata y  tuda clase ,de metales, y  de tos mismos se 
fabrica toda ciase de obras y composturas á precios acreglados.y convencionales.

Las tarifas de precios, con dibujos litografiados, se maudarán gratis á las personas 
que lo soliciten

EL MISTERIO v.  CIENCIA. ,
CONFKíBNciAS del P. F élíí t n  1863. Véndese este folleto de 156 pígiuas i  4 reales 

..............................................de Pemamier.U) £íp«ftoí. Ptlavoen Madrid y 5 eo províDcia». en la admini.'j'racion 
38 y so

U O tS , i> | ; A U iy íE N l K

^  C h  ALBERT

'  Médico de la fticuHad de París 
maestro en farmacia, ex-far- 
macMico de lot hoipitatei de 
la ciadad de Partí, proftior de 

i midicina y bctdnice, agrietado 
Icón varias medallas y recom- 
[pensaj nacionales, etc.______

L a  c o m p w i c i o D  d e  e a i e  v i n o  e s  e s e n c i a l ­
m e n t e  v e g e t a l ; c g n a t í t u j e n d o  p o r  a o a  p r o p i e ­
d a d e s  I ó n i c a s  y  d e p u r a t i v a s  e l  m a »  p r e c i o s o  

^ Q { e  t e r a p e ú t i c o  e m p l e a d o  p a r a  l a  c o ra c iO Q  
d e  l a s  e s f e r m e d t d u  s e c r e t a s  m a s  I n v e t e r a ­
d a s ,  a a i  c o m o  d e  l a s  l l a g a s ,  g r a n o s ,  e m p e i -  

n e s ,  e s c r á í i U a s ,  v i c i o s  d e  1»  s a n g r e ,  e t e .

Loa SOLOS cuentaa tra ln u  aüM 
de éxito universal i • •  nn  remedio 
seBclllfi, f&cll de tom ar, tnfallbla 
para la  cnracioD pronta y  radical 
de las enfermedades c o n ta b a s  de 
ambos aeios, gonorreas reden tei 6 
«kstípiu 7 fio n i blaaeat.

r ju u a ,  rae  n on to raae ll,
E n  Madrid, Sres. Borrell hermanos. Escolar, A. Just, Moreno Miquel y  Sánchez 

Ocaña Barcelonar Borrell hermanos, viuda de Padro y  D. Ramón Cuyas.— Valencia, 
T ícente Mariu.—Sevilla, viuda de Troyano.—Cádiz, S. Jordán.—Málaga, P. Ploren 
go,—Murcia, Lúeas Serrano.—Zaragoza, R. Rioa Blanco.

d e C A U V I N , d e P A R l S
BB, boulevará de StíxutapoL

Preeioii EnParíi. EaEfpaiU

Mer«d & ta eficacia v la facilidad con qoe «e tom»B, 
las P i ld o ra s  C a u v lñ  son »1 mejor purgante y  de- 
pxtrativa para combatir el eitreñimiento. como tarabiaB 
para desUoir loa humores y ia atritud de la sangre, en 
fin juca reitablecer la armonía da lai fanúones mas eien- 
cialu de la vida.

Componiendo» da ttMíancíoí vegetalei tienen la pr> 
piedad de tonifloar y fortalacer toa inte»ünOf, purgando 
al misma liampo sin cansar el estomago ni debilitar orga- 
noi algunos.

Las P i ld o ra s  C a a v ln  no erigen ni regimen ni 
bebida e»pecial y por eomiguienta eoaatituyea el mas 
comodo y «1 m u  eflca» de todos los pvrgoM u  conoci­
dos y por 6M se preopin^ eon todo eúto para laa en- 
fennedade* aguda» y erflmcaa, gattrüie, obstrueeumet, 
asmas oatarroe, doloret, hayee, jaquecas, y para ia 
gota 7  1m reumatismot, etc., ate.

El verdadero mérito da las P U d o m i
Saede reaiimirae en l u  palabru úgaientas, reitabiecer 

conservar la salad.

L a l / S e a i a d e 3 0 p i l d o r u  S f .  •  Br*.  
I  caga de 6 0  p i ld o r a s  S BQ « -La éaJa de 60 pildoras S BO 
Nota. — Deatro ds cada caja va ana ins- 

ImeciM eompletamante eapUaativa.

«r  menor S>«' B tfral berm*. 
lu e im  Oedli j  Mô aiH) Hi-

a»  m  t w n >W í ii

En Madrid, 
nos, Sseoiar, 

•  ^

Estas pildoraslas, in icas au to rizad u , son con­
sideradas desde 7o afios aca como ei purgativo m u  

saludable. Tomanse ya eo ayunas ya 
con la comida. E-xijase que cada caja y el prospecto 
que se  da gratis lleven la firma A. Rouv ^re y l u  
iniciales A .  R .  en el centro de la marca de fabrl- 

b s s ^ s s ^ ^ b s 3 = ^ s ^ = s b i  ca : Hdtel Richelieu, vis-á-vts de ia  roe d’Autin.
Eii Paria, farm acia Leroy, 46 , rué Neuve-Saiat-Augustin. Bd España en  toda* l u  

b vcn aa  fa rm atia» .

!; VERDADEROS

iGRANOSbeSALUD 
oíl'Óóctíír f r a n g k

COHERENCIAS / 866
Í B O N Ü N C I A D D A S  E N  l Á  

C A T E D R A L  D B  P A U l S  

P O B  E L  a .  l A D R B  

FBLIX
Materias de que íra ían .— Conferencia I; La Economía at,ticrístiaoa con relacioo al 

hombre.—11: La economía anticristia ia  con relación i  la familia.—III: La econorrja 
anticristiana y el pauperismo.-—IV: El cristianismo y el pauperismo.—V y  VI: 1.1 tra ­
bajo ct'stiano con relación a la economia.

Estas confwencías de 1866, forman nn folleto d* <66 páginas y  está d» 3®“ “  en 
la adminístiacioa de S I  Pwiamwftío Btpañol, Pelayo, 38 y  4U, 4  i  rs. ep Madrid y  
6 en proTlooias.

l A  LIBERTAD POR l A  F E ,
TRATADO DE FILOSOFIA CRISTIANA,

POR EL ILMO. SR. D. ADOLFO DE CASTRO.

La victoria de Crísto.M  la ,victoria da 
la libertad.

S a n  A l í ñ a o s l o .

No b a y ^ ie n  donde no está la ciencia 
del alma.

S a n  J u a n  C k i s ó s t o h o .

Este libro, refutación completa de la írase de D. Emilio Casteiar «La fé es incompa­
tible con la libertad,» forma un volúmen de 190 paginas de te tra  compacta, y  se e s ­
pende á 40 r s .  cada ejemplar.

Cádis.—Librería de la /{«tii'sío Médica.
Madrid.— Librerías de D. Leocadio López y de D. ftlíguel Olameiidi.
Kn ios demas puntos en  las principales librerías. (Núm. 6 9 7 . - 9  v.)

ALTAR Y TRONO.
REM STA HISPAMO AMERICANA

r e d a c t a d a  p o r  lo s  máB conocidos e s c r i ­
to r e s  c a tó l ic o -m o n á rq u ic o s ,  y  d i r i ­
g id a  p o r  lo s  s e ü o re s  D. A. j .  d e  V il-  
d ú so la  j  D. Y a le n t ln  G ómez.

Se publica en  Madrid los dias 5, 13, 20 y 
SS de cada raes, desde el 5 de Mayo de i 869.

Consta de 24 páginas en  fOlío, de letra 
compacta, con excelente papel y  bellisíma 
impresión, y  cuesta en  Madrid y provincias 
CINCUENTA REALES ai año 6 TRECE REA­
LES TK1ME5TRE, suscribiéndose en  la a d ­
ministración, calle dei Carbón, 4, 3.°’, d i ­
rigiendo la correspondencia á  D. Antonio 
í’erez Dubrull, ó en la im prenta de La E s ­
peranza.

En las librerías 6 por medio de los comi­
sionados costará 60 rs. al año o <6 ai t r i ­
mestre.

A los suscrilores por u n  año se les r e ­
galan dos retratos e n  targeta de D. Carlos 
de Borbon y uno de su augusta esposa doña 
Margarita, ó u na  de las dos obras que se 
indican en  e l prospecto. ,

' Son comisionados de la /ifviita  en  pro*

vincias, Ultramar y ex tran jero , todos los 
de los periódicos católicos.

Actualmente dá á luz un interesante fo­
lleto sobre la Cuestión dinástica, del Padre 
Magín F e rre r .  (G.)

P IlD O R iS  DIBAOT. —  
EsU  n u r r i  tsm binacioD , 
rumiada lobfeprlnclp io ioo  
cenoekloi por los médico* 
aDliguot, líeoa. una
pr«cttM>B d itn a  d f  alencfca,
lodat la t  eeaditíonei del 
profelema M  Bedieam cate 
p«r{aiitr. —  Al r«vn  4e

__* lr «  pttrf»tt»of, (it«  ne
- k n  s t t tn a c T é á a ir f e M  t o m  con m y  bueooialW  
« e s tM  y  iM btdu fortifleastM - S« Hecto e> te fu re , 
t i  . « o  « u f »e  te  e i  í l  a fo a  de SedW i y o lro i pu r- 
ntwot. l í  ráea »rre|'»f **•>*’ **6“" '» *<>»'* f  
l i  f u e r u  d< la i p e n o n u .  Ict M &oi, to t  aneiartoi j 
te t  e n h rn M  debilitado! le  lopM U n tín dlflcultid. 
C*4a cual «KOje. para  p u r f in c ,  la  ho ra  y la  comUta 

(D«]or I« cenvengio « g u l  iu> acupadooe*. U  
M leiU a  eatua el purgaste, citando M m pleta- 
B tn U  anulada p o r la  buena allm eataelon. no aa 
k il ta  reparo  a l ^ M  eo p u rp rM ,cu a n d o  hay» n ee^  
fMad.—  Io« medieoa que emplean « t e  medio no  CB- 
n c a t r a a  infcrBO* que u n i ^ u c n  k p u r f i r s *  lo  p r« - 
M te  de m i  ru tto  i por tem or de debliitane. ViaM 
ta  iw tm e e iM i .  u  t* 4 a i la t k H W  &nnt*i«K  
< a iM é a M n . ,y * l« n >

Ayuntamiento de Madrid




